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Prefacio 


“Un misterio diferente para cada día de la semana” pretende rezar el Rosario meditando los 
clásicos misterios Gozosos, Dolorosos, Gloriosos y Luminosos, pero añadiendo además tres 
nuevos misterios, a saber, los misterios Clamorosos, Ominosos y Asombrosos. 


Se completa así un ciclo semanal para la oración privada que intenta ampliar la base bíblica, 
como en su momento lo hicieron los misterios Luminosos, que complementaban los tres 
clásicos misterios que estuvieron vigentes anteriormente. 


Como ya se explicará en las primeras páginas, esta obra no pretende ser un sustituto del 
clásico rezo del Santo Rosario que utilizan a diario millones de fieles. Pero sí quiere ser, en 
base a la libertad que tenemos todos los devotos para orar a Dios de la manera que creamos 
más conveniente, una nueva y original forma de recitar esta insigne devoción mariana. La 
finalidad última es que no se repita ningún misterio a lo largo de la semana, para enriquecer 
la contemplación ahondando en la vía que ya se inició cuando se introdujeron los misterios 
Luminosos en el año 2002. 


Se anima a los lectores a que ahonden en estos misterios, así como a visionar los contenidos 
multimedia que se exponen al final. De esta manera, contemplando las imágenes extraídas 
de los Evangelios, podrán profundizar en su fe y en su progreso como cristianos. 
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Introducción 


Este pequeño opúsculo no tiene intención de enseñar nada nuevo sobre esta maravillosa 
herramienta de salud y salvación. 


No trataré aquí de narrar, ni la historia de esta magnífica devoción mariana, ni los innume- 
rables dones que su práctica habitual o diaria produce. Para eso, ya existen multitud de li- 
bros, artículos, webs, posts, e informaciones de todo tipo a solo unos segundos de distancia 
en Internet. 


El propósito es, sencillamente, compartir una forma de orar que, al menos para mí, me ha 
resultado útil. 


Orar es estar con Dios. En este mundo tenemos un acceso limitado al Creador, y la oración 
es la forma que este ha establecido para que, mientras no tengamos un acceso pleno a Él, 
disfrutemos de alguna manera de la primicia de su presencia. “Estad siempre gozosos; orad 
sin cesar; dad gracias en todo, porque esta es la voluntad de Dios para vosotros en Cristo Jesús” 
(1 Tesalonicenses 5, 16-18). 


Existen muchas formas de orar. La oración mental, la oración contemplativa o la oración 
recitativa son solo unos pocos ejemplos. 


Para el común de los mortales, puede que rezar solo sea recitar una oración —el padrenues- 
tro, la avemaría, el credo...—, bien en voz alta, o bien en silencio. Para otros, puede ser me- 
ditar sobre algún pasaje de la Biblia. O tal vez, haya quien simplemente vaya a una iglesia, 
se siente en un banco, y se quede absorto mirando al altar. 


Todas ellas son formas de orar, y no hay una mejor que otra. Todo depende de la disposición 
del alma, y todas comparten la esencia principal que define el acto de rezar y que no es otra 
que estar con Dios: un acto eficacísimo de acercamiento a lo divino, salud y protección del 
alma contra el Maligno, y garantía de Salvación Eterna. 


Herramienta de meditación 


Ahora que está tan de moda la meditación, el yoga, el mindfulness y otras idolatrías paganas 
de diversa índole, no estaría de más que los cristianos nos acercásemos a aquellos instru- 
mentos que Dios ha puesto a nuestra disposición para alcanzar los efectos que aquellas dis- 
ciplinas teóricamente persiguen, y que, en nuestro caso, han llevado al éxtasis contempla- 
tivo a los más grandes santos que ha habido en la historia. Sin recurrir a las citadas extrava- 
gancias popularizadas en los tiempos modernos por esas disciplinas erróneas, los cristianos 
ya sabemos desde hace siglos cómo hacer centrar nuestra mente y comunicarnos con el 
Creador, sin acudir a ninguna otra forma de invocar “energías” que no sean las que provie- 
nen del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 


Es inútil apelar a corrientes o poderes que no existen, y que lo único que pueden ocasionar 
es que acudan a nosotros espíritus inmundos (demoníacos) que sí existen. Es mejor invocar 
a Jesucristo, verdadera, genuina e infalible fuente de sanación, y a su madre, la persona en 
quien él confió nuestro auxilio. ("Mujer, ahí tienes a tu hijo." Luego, dijo al discípulo: "Ahí 
tienes a tu madre”. San Juan 19, 26-27). 


Esas herramientas cristianas, esas vías de meditación y de contacto con lo divino, se plas- 
man en la oración. Y entre ellas, ninguna otra como el Santo Rosario. Eficacísimo instru- 
mento de meditación donde los haya, con sus repeticiones, “sus mantras”, como se diría 
ahora, pero que va más allá y es una forma sublime de contemplación, evocando los pasajes 
que narran sus misterios: un recorrido orante por los acontecimientos más importantes y 
significativos de la vida de Jesús y de María, su madre. 


El Santo Rosario 


Como se ha dicho, y sin ánimo de contar su historia, solo mencionar que el Rosario tiene su 
origen en el Salterio. Este es un libro de la Biblia —el libro de los salmos—, que es una co- 
lección de 150 poemas sagrados o «cantos» que los monjes recitaban diariamente en sus 
oraciones. Pero esta forma de devoción, aparte de las lecturas y otros formularios, tomaba 
tanto tiempo, que se comenzó a difundir la recitación del salterio a lo largo de toda la se- 
mana. Mediante este método, cada día se dividió en horas, y cada hora tenía su propia por- 
ción del Salterio, consiguiendo la recitación total de los salmos a lo largo de ese período. 


Fue posteriormente, en la Edad Media, cuando se intentó llevar este tipo de oración al resto 
de la población, para que, de alguna manera, participaran en la alabanza a Dios. Pero para 
el pueblo llano, casi totalmente analfabeto, esto era inviable. Así que, primero los monjes no 
corales y luego el resto de los laicos, comenzaron a rezar en su lugar 150 padrenuestros. 


En este contexto, las monjas y los monjes cistercienses van a reemplazar en el Rosario algu- 
nos Padrenuestros por Avemarías, o bien la totalidad de los mismos, llegando a constituir lo 
que se llamaría el «Salterio de la Bienaventurada Virgen María». 


(https: //www.dominicos.org/espiritualidad/rosario/historia/) 


Este particular salterio fue evolucionando seguidamente hasta incluir de nuevo los padre- 
nuestros, el gloriapatri, y además la meditación sobre determinados pasajes de la vida de 
Jesús y de María, estructurándose, igual que hicieron los monjes con el salterio, en determi- 
nadas contemplaciones para cada día de la semana para todos aquellos que no pudieran 
rezar el rosario completo en un solo día. 


Así se mantuvo durante mucho tiempo el Rosario estructurado en tres misterios, que trata- 
ban de ser un compendio de la vida de Jesús y María. Los misterios «gozosos» se rezaban los 
lunes y los jueves, los «dolorosos» los martes y los viernes, y los «gloriosos» los miércoles, 
sábados y domingos. En la práctica, cada una de estas partes del rosario se denomina sim- 
plemente “el Rosario”, aunque deberíamos decir más correctamente “una tercera parte del 
Rosario”. 


Sin embargo, esa denominación se abandonó cuando se le añadió una cuarta parte. En 
efecto, en el año 2002, san Juan Pablo II reestructuró el rezo eliminando los misterios gozo- 
sos de los jueves y llevándolos al sábado, e inaugurando los llamados misterios «luminosos» 
que se rezarían en ese día central de la semana. Se dice que esos misterios ya fueron suge- 
ridos por un monje carmelita beatificado por este mismo papa, san Jorge Preca, quién los 
recomendó para la oración privada. 


(https: //www.vatican.va/news services/liturgy/saints/ns lit doc 20070603 preca en.html) 


En ese sentido, el propio papa en la Carta Apostólica Rosarium Virginis Mariae, también dejó 
claro que su oferta no había de ser una imposición sobre la devoción personal: 


“No obstante, esta indicación no pretende limitar una conveniente libertad en la meditación 
personal y comunitaria, según las exigencias espirituales y pastorales y, sobre todo, las coinci- 
dencias litúrgicas que pueden sugerir oportunas adaptaciones. Lo verdaderamente impor- 
tante es que el Rosario se comprenda y se experimente cada vez más como un itinerario con- 
templativo”. 


Pues bien, eso me llevó a mí a ir un paso más allá, y, en virtud de “una conveniente libertad 
en la meditación personal”, como se dice, y además, fruto de la necesidad, como luego expli- 
caré, me llevó a la utilización y desarrollo de tres misterios adicionales que más tarde desa- 
rrollaré, y que podrá utilizar quien así lo desee, igualmente, para la oración privada. 


En mi opinión, la contemplación aludida se enriquece con la adición de más motivos de me- 
ditación, que, distribuidos a lo largo de la semana —y sin que se repita ninguno—, vertebran 
y enriquecen los siete días de oración, imitando a lo que hacen los monjes con el salterio. 


De esta forma, y siguiendo la misma Carta Apostólica antes citada, el papa decía: 


“El Rosario, aunque se distingue por su carácter mariano, es una oración centrada en la cris- 
tología. En la sobriedad de sus partes, concentra en sí la profundidad de todo el mensaje evan- 
gélico, del cual es como un compendio. En él resuena la oración de María, su perenne Magnífi- 
cat por la obra de la Encarnación redentora en su seno virginal. Con él, el pueblo cristiano 
aprende de la Virgen a contemplar la belleza del rostro de Cristo y a experimentar la profun- 
didad de su amor. Mediante el Rosario, el creyente obtiene abundantes gracias, como recibién- 
dolas de las mismas manos de la Madre del Redentor”. Y más adelante añade: "El Rosario, 
comprendido en su pleno significado, conduce al corazón mismo de la vida cristiana y ofrece 
una oportunidad ordinaria y fecunda, espiritual y pedagógica, para la contemplación perso- 
nal, la formación del Pueblo de Dios y la nueva evangelización". 


En el apéndice se puede encontrar la estructura general de esta devoción, con cada una de 
las oraciones y jaculatorias con las que se suele acompañar. No obstante, también sería vá- 
lido para alcanzar las indulgencias que se le han concedido, recitar el llamado “rosario de 
las prisas”, que incluiría como mínimo el rezo de los cinco misterios, cada uno con su padre- 
nuestro y diez avemarías, y meditar los misterios en cuestión siquiera mientras se enuncian. 


La meditación se puede hacer de muy diversas maneras, como se ha dicho. Cada cual puede 
considerar aquello que más le interpele a la vista del pasaje evangélico, aunque yo he aña- 
dido una serie de “consideraciones”, que son las que me interpelan a mí. 


Las intenciones 


Y también están las “intenciones”, naturalmente, que son las peticiones que hacemos a co- 
lación de las consideraciones antes mencionadas, y que el orante puede realizar según sus 
necesidades. 


No obstante, yo he incluido una serie de intenciones que considero de especial relevancia, 
basadas en las necesidades que tiene el mundo que nos ha tocado vivir. 


A este respecto, la sociedad de hoy es la responsable de la comisión de dos graves pecados 
que no se habían visto con una intensidad y fiereza semejantes en los dos mil años de cris- 
tianismo hasta la fecha. 


El primero es la apostasía, esto es, el abandono de Dios, y que incumple directamente el 
Primer Mandamiento. Naciones que antes eran evangelizadoras ahora son tierra de misión, 
donde solo con un esfuerzo sobrehumano se consiguen captar algunos adeptos. El paga- 
nismo ha vuelto en todo su esplendor, aunque ya no se adore a estatuas de madera o de 
barro; los nuevos ídolos, sin embargo, son las “energías” y sus derivados, verdaderos tótems 
alos que el individuo moderno adora con verdadera sumisión, y que son tan viejos como el 
mundo, pues no en vano proceden de las religiones orientales. El reiki, el tarot, los horósco- 
pos y toda clase de supercherías son ahora las creencias de los hijos o nietos de los antiguos 
cristianos. Como decía el gran Chesterton hace ya más de cien años, "ahora que la gente ya 
no cree en Dios, no es que no crean en nada, es que creen en cualquier cosa”. 


El segundo gran pecado, y mucho más abominable, es el del aborto. El lector se dará cuenta 
de que muchas de las intenciones que propongo en cada misterio van enfocadas a pedir a 
Dios su ayuda por todas las consecuencias tan nefastas que origina ese terrible mal, verda- 
dera lacra de las sociedades modernas. Un pecado horrendo de los más graves, pues no solo 
está el hecho de matar, sino, además, como agravante, de matar al propio hijo. Una plaga 
que en nuestra sociedad se consuma en la masacre indiscriminada de millones de inocentes. 
Un exterminio organizado de personas, de seres humanos, que son ejecutados acusados de 
un único delito: el delito de pretender, simplemente, vivir. 


Por último, no quiero dejar de mencionar otra gran necesidad, que es el innegable hecho de 
lo que yo llamo la “protestantización” del mundo católico. No sería el caso de España, por 
ejemplo, donde se ha pasado de la catolicidad a la apostasía directamente, al igual que en el 


resto de los países católicos europeos. Sin embargo, la gran reserva espiritual del catoli- 
cismo que es América se está volviendo protestante a marchas forzadas. La secta de los mor- 
mones, los testigos de Jehová, los autodenominados “evangélicos”, los adventistas y otras 
parecidas, están convirtiendo a millones de personas cada año a esa especie de cristianismo 
“light” que es el protestantismo, con lo que ello supone de cara a su salvación eterna. Al 
eliminarse la conciencia de pecado afirmando que solo la fe basta para salvarse, indepen- 
dientemente de si hacemos el bien o hacemos el mal, y sobre todo, al negarse la gran mayoría 
de los sacramentos, los protestantes se quedan sin los auxilios necesarios para la gran lucha 
espiritual que afronta el género humano contra las fuerzas del mal y las tentaciones del Ma- 
ligno. Es el mayor engaño del diablo en los tiempos modernos y el responsable de la conde- 
nación eterna de millones de almas. Pero no solo eso. Al eliminarse las defensas naturales 
que proporcionan los sacramentos, el Demonio campa a sus anchas en los cuerpos y en las 
mentes de todos aquellos que ya no los frecuentan. 


Se anima por tanto al lector, a través de las “intenciones” que se refieren al final de cada 
misterio, a rogar a Dios por la remediación de los tres grandes males antes mencionados. 


Una necesidad personal 


Quien escribe estas líneas, como integrante de la cofradía del Escapulario del Carmen, tiene 
la obligación de rezar diariamente el Santo Rosario como una de las condiciones para alcan- 
zar el llamado “Privilegio Sabatino”. Este consiste básicamente en la liberación del purgato- 
rio el primer sábado después de la muerte, a través de una intercesión especial de la Virgen. 
No en vano, y con gran acierto, san Juan Pablo II cambió los misterios gozosos a ese día, día 
que la Iglesia siempre ha dedicado especialmente a María. 


Sin embargo, en mi caso, yo me dejaba llevar por los afanes de la vida y las preocupaciones 
cotidianas, y apenas encontraba tiempo para llevar a cabo esta maravillosa devoción ma- 
riana. En consecuencia, cuando estos menesteres mundanos disminuían en intensidad, in- 
tentaba recuperar las oraciones omitidas y trataba de ponerme al día, llegando en ocasiones 
a tener que rezar varios rosarios seguidos. Aunque en muchas ocasiones, ni con esas conse- 
guía alcanzar lo retrasado debido al pernicioso hábito de la procrastinación. 


Por ejemplo, puede que un miércoles me dispusiera a rezar los rosarios que tenía pendien- 
tes, y recordaba que el último que había rezado era el de los misterios «gozosos». Pero, como 
la dispersión mental que sufría y padecía era tan espantosa, no recordaba si esos «gozosos» 
fueron los del lunes anterior, o incluso los del sábado anterior (sí, querido lector. Hasta ese 
punto llegó la impiedad que padecí). 


Tantos eran a veces los retrasos, que en más de una ocasión sufrí la tentación de abandonar. 
Pero, seguramente ayudado por la propia Virgen, perseveré a pesar de todo, y, a tal efecto, 
ideé una solución ingeniosa que fue tener un misterio distinto para cada día de la semana. 
Y, como mi desfachatez nunca llegaba a tener retrasados más de siete, siempre sabía en cuál 
me había quedado. 


Tuve mucha ilusión al desarrollar esos nuevos misterios, y en parte gracias a ellos corregí 
esos malos hábitos. Y digo solo en parte, porque, además, Dios permitió que me sobreviniera 
el insomnio, quizá por iniciativa del Maligno. Pero si él fue la causa, este vio frustrados sus 
planes, pues en esas noches terribles conseguí hacer de la necesidad virtud y me fui po- 
niendo al día de mis retrasos. De hecho, al poco tiempo, en cuanto comenzaba a orar, el 
sueño acudía a mí impidiéndome completar las series. 


Pero ya no había vuelta atrás. De hecho, ahora me ocurre lo contrario, pues el insomnio 
sigue conmigo, aunque ahora lo lleno de paz. Y adelanto los rosarios de los días venideros, 
de forma que a veces acumulo tantos, que los termino donando a las Ánimas, que tanta falta 
les hace. 


Así que, una vez más se cumple la norma de que Dios no da puntadas sin hilo y sabe sacar el 


bien del mal, y que en este caso se ha materializado en el enriquecimiento de esta, mi oración 
personal. 


En fin, paso sin más a enunciar cuáles son los misterios “adicionales”, y su configuración 
junto con el resto de los misterios. 


Misterios Clamorosos 


Es un desdoblamiento de los misterios gozosos, para rezar los lunes, día en que tradicional- 
mente se rezan estos. El título “clamorosos”, hace referencia al clamor que se propagó en el 
Cielo cuando se produjo la Anunciación y los ángeles conocieron que María había dicho “sí”. 
El sí de María fue un momento clave en la historia de la Salvación, y precipitó todo lo que 
vino después. Es decir, dio comienzo la Plenitud de los Tiempos. Al igual que los misterios 
de gozo que luego expondremos, también estos hacen referencia a la más tierna infancia de 
Jesús. Consideraremos especialmente la calidad maternal de la Virgen, la madre por exce- 
lencia, una mujer que dijo sí a la maternidad, y sin cuyo acto generoso no hubiera sido posi- 


ble la redención del género humano. 
1% Misterio: La Anunciación 


Tradicionalmente, la Anunciación y la Encarnación se contemplaban en el primero de los 
misterios gozosos. Pero, fruto del desdoblamiento antes aludido, dejaremos aquí, en estos 
misterios clamorosos, la parte de la Anunciación (que completaremos con la Inmaculada 
Concepción), y dejaremos para aquellos la materia de la Encarnación propiamente dicha. 


Lectura 


En el mes sexto, el ángel Gabriel fue en- 
viado por Dios a una ciudad de Galilea lla- 
mada Nazaret, a una virgen desposada 
con un hombre llamado José, de la casa de 
David; el nombre de la virgen era María. El 
ángel, entrando en su presencia, dijo: «Alé- 
grate, llena de gracia, el Señor está con- 
tigo». Ella se turbó grandemente ante es- 
tas palabras y se preguntaba qué saludo 
era aquel. El ángel le dijo: «No temas, Ma- 
ría, porque has encontrado gracia ante 
Dios. Concebirás en tu vientre y darás a luz 
un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. 
Será grande, se llamará Hijo del Altísimo, 
el Señor Dios le dará el trono de David, su 
padre; reinará sobre la casa de Jacob para 
siempre, y su reino no tendrá fin». Y María dijo al ángel: «¿Cómo será eso, pues no conozco 
varón?». El ángel le contestó: «El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la fuerza del Altísimo te 
cubrirá con su sombra; por eso el Santo que va a nacer será llamado Hijo de Dios. También tu 
pariente Isabel ha concebido un hijo en su vejez, y ya está de seis meses la que llamaban estéril, 
porque para Dios nada hay imposible». María contestó: «He aquí la esclava del Señor; hágase 
en mí según tu palabra». Y el ángel se retiró (san Lucas 1, 26-38). 


Consideraciones 


Consideremos el clamor, el júbilo, el estrépito de miríadas de ángeles que se alegraron so- 
bremanera cuando María dijo “sí”. 


Antes de eso, el gran proyecto de Dios para la Humanidad parecía que había fracasado — 
por el pecado original — y el Maligno se había salido con la suya. Pero el Creador, en su infi- 
nita generosidad y magnanimidad, quiso dar al hombre una segunda oportunidad que esta 
vez iba a ser la definitiva. Pero todo dependía de que una chiquilla, una sencilla, pobre y 
humilde adolescente, dijera que sí. “He aquí la esclava del señor. Hágase en mí según su pa- 
labra”, dijo, y entonces, el Hijo de Dios, el creador del universo, pudo venir al mundo. 


Es un clarísimo ejemplo de que la omnipotencia de Dios solo puede ser frenada por nuestra 
voluntad. Si la persona no quiere recibir sus gracias, El poco puede hacer. Dios ha elegido la 


intervención humana para darse a conocer, igual que dispuso que los libros inspirados no 
los escribiera El directamente, como hizo con las tablas de la ley —los diez mandamientos— 
sino que los escribieran los seres humanos. 


En el caso de la Anunciación y posterior Encarnación, la herramienta ha sido María. Gracias 
a María, nos hemos salvado. Gracias a María nos salvaremos. Gracias a María, saldremos 
adelante. Tengámoslo siempre muy presente, tengamos siempre muy presente a la Virgen. 


Como también debemos tener siempre muy presente que era necesario que María estuviera 
libre de pecado para poder decir ese “sí” con total libertad. Porque, como dice la Sagrada 
Escritura, “Dios todopoderoso es capaz de guardarnos sin caída y de presentaros sin man- 


cha en presencia de su gloria” (Epístola de San Judas 1, 24). 


La Inmaculada Concepción de María, conocida también como la Purísima Concepción, es un 
dogma proclamado en 1854 que recoge la antiquísima tradición que proclama que la Virgen 
María estuvo libre del pecado original desde el primer momento de su concepción por los 
méritos de su Hijo Jesucristo. Es uno de los cuatro dogmas marianos de la Iglesia católica, 
siendo los otros tres el de su perpetua virginidad, la maternidad divina, y el de la Asunción. 
El dogma define que, para ser la madre del Hijo de Dios, María fue preservada de toda man- 
cha de pecado desde el primer instante de su vida, es decir desde su concepción por sus 
padres los santos Joaquín y Santa Ana, siendo la Llena de Gracia (san Lucas 1, 28) y la toda 
santa. Esto era necesario para que María, libre de todo pecado, pudiera decir el “Sí” de la 
Anunciación con total libertad, sin temer que una eventual negativa desagradase a Dios. 


Por otra parte, san Jerónimo profundiza la relación de Cristo con María a la luz del Salmo 
67,6 ["La tierra ha dado su fruto; nos bendice el Señor nuestro Dios"]: el fruto es Cristo, el 
Virgen, y la tierra, la Virgen, su Madre: el Señor que nace de la esclava; el Dios de la criatura 
humana; el Hijo de la Madre, el fruto de la tierra. En el caso de María, si hubiera nacido en 
pecado, sería entonces inferior a Eva, que fue creada en perfección y sin pecado, lo que im- 
plicaría que también Adán es superior a Cristo. 


Así como Dios formó a Adán del barro de la tierra sin que le hubiera afectado el pecado 
original, Dios formó a Cristo de la tierra nueva que también tenía que estar inmune de dicho 
pecado. La Creación tuvo inicio sin pecado; la nueva creación, también. Pero a diferencia de 
la Creación, la nueva creación es la naturaleza humana del Hijo de Dios en el seno purísimo 
de María santísima. Sopesemos estos pensamientos haciendo honor a la Virgen, para así 
desagraviar el daño que le hacen tantos protestantes que niegan la Inmaculada Concepción. 


Intención 


Roguemos por las mujeres, para que, a imitación de la Virgen que dijo sí a la maternidad, 
ellas también puedan colaborar con el espíritu creador del Redentor, y acojan con gozo alos 
hijos. Igualmente, pidamos a Dios por quienes niegan los dogmas de la Virgen, especial- 
mente por los protestantes. Para que Él los ilumine y estos abran los brazos a la Señora. El 
Maligno les ha infundido estos escrúpulos, sabiendo como sabe que ella es su antítesis y su 
invocación es letal para todos los seres inmundos. 


22 Misterio: Las dudas de San José y su Confortación por el ángel 
Lectura 


La generación de Jesucristo fue de esta 
manera: María, su madre, estaba despo- 
sada con José y, antes de vivir juntos, re- 
sultó que ella esperaba un hijo por obra 
del Espíritu Santo. José, su esposo, como 
era justo y no quería difamarla, decidió re- 
pudiarla en secreto. Pero, apenas había to- 
mado esta resolución, se le apareció en 
sueños un ángel del Señor que le dijo: 
«José, hijo de David, no temas acoger a Ma- 
ría, tu mujer, porque la criatura que hay 
en ella viene del Espíritu Santo. Dará a luz 
un hijo y tú le pondrás por nombre Jesús, 
porque él salvará a su pueblo de sus peca- 
dos». 


Todo esto sucedió para que se cumpliese lo que había dicho el Señor por medio del profeta: 
«Mirad: la Virgen concebirá y dará a luz un hijo y le pondrán por nombre Enmanuel, que sig- 
nifica “Dios-con-nosotros”». Cuando José se despertó, hizo lo que le había mandado el ángel del 
Señor y acogió a su mujer. 


Y sin haberla conocido, ella dio a luz un hijo al que puso por nombre Jesús. (San Mateo 1 18- 
25). 


Consideraciones 


“Como era justo y no quería difamarla, decidió repudiarla en secreto”. ¡Qué ejemplo nos da 
aquí San José! En una sociedad en la que el adulterio era un grave pecado, y de hecho, la ley 
judía establecía la lapidación de las adúlteras, este gran santo, patrón de las familias, se hace 
cargo, no solo de su mujer, si también de su descendencia. Todo ello, naturalmente, antes de 
conocer lo que había detrás. 


¡Qué diferencia con la sociedad de hoy! Los hombres y las mujeres actuales repudian a sus 
parejas por razones insignificantes y a menudo absurdas, dejándose llevar por el egoísmo y 
por los placeres mundanos. Renuncian a la familia, renuncian a los hijos, renuncian al com- 
promiso, y con ello, engañados por el Maligno, renuncian a la felicidad. 


El ser humano es un ser social, y solo es feliz si vive rodeado de otros. Con las plagas del 
divorcio, el aborto y la anticoncepción, el Maligno ha destrozado a las familias y ahora las 
personas viven en soledad, sobre todo cuando alcanzan cierta edad, que no tiene que ser 
necesariamente en la ancianidad. En esos hogares solitarios, la depresión y la angustia 
reinan en el lugar donde debería reinar el amor, la compañía, el apoyo mutuo y las risas de 
los niños. 


Intención 


Roguemos a Dios para que las mujeres comprendan que no se puede postergar la materni- 
dad, pues puede que cuando quieran quedarse embarazadas, ya sea demasiado tarde. Que 
entiendan que tener hijos no es un problema sino una solución, la solución idónea para su 
auténtica y verdadera realización personal; una fuente de alegrías y de satisfacciones, un 
remedio para la soledad, en definitiva, una forma perfecta de crear núcleos sociales estables 
y duraderos en torno a la estructura social que nunca falla, y que es la familia. 


32 Misterio: La Adoración de los Reyes Magos 
Lectura 


Habiendo nacido Jesús en Belén de Judea 
en tiempos del rey Herodes, unos magos de 
Oriente se presentaron en Jerusalén pre- 
guntando: «¿Dónde está el Rey de los ju- 
díos que ha nacido? Porque hemos visto 
salir su estrella y venimos a adorarlo». Al 
enterarse el rey Herodes, se sobresaltó y 
toda Jerusalén con él; convocó a los sumos 
sacerdotes y a los escribas del país, y les 
preguntó dónde tenía que nacer el Mesías. 
Ellos le contestaron: «En Belén de Judea, 
porque así lo ha escrito el profeta: “Y tú, 
Belén, tierra de Judá, no eres ni mucho me- 
nos la última de las poblaciones de Judá, 
pues de ti saldrá un jefe que pastoreará a 
mi pueblo Israel”». Entonces Herodes llamó en secreto a los magos para que le precisaran el 
tiempo en que había aparecido la estrella, y los mandó a Belén, diciéndolos: «ld y averiguad 
cuidadosamente qué hay del niño y, cuando lo encontréis, avisadme, para ir yo también a ado- 
rarlo». Ellos, después de oír al rey, se pusieron en camino y, de pronto, la estrella que habían 
visto salir comenzó a guiarlos hasta que vino a pararse encima de donde estaba el niño. Al ver 
la estrella, se llenaron de inmensa alegría. Entraron en la casa, vieron al niño con María, su 
madre, y cayendo de rodillas lo adoraron; después, abriendo sus cofres, le ofrecieron regalos: 
oro, incienso y mirra. Y habiendo recibido en sueños un oráculo, para que no volvieran a Hero- 
des, se retiraron a su tierra por otro camino. (San Mateo 2 1-12). 


Consideraciones 


Los Reyes Magos vienen a adorar al Niño. Han hecho un largo viaje por tierras hostiles; han 
abandonado sus hogares y lo han dejado todo para traer sus ofrendas a Jesús. Es la primera 
peregrinación de la historia... 


¿Serás tú capaz de abandonar las pasiones que te retienen y que te alejan de Jesús, e ir a 
adorarlo? ¿Dejarás tus comodidades, tus placeres, tus honores, tu dinero, y llevarás los re- 
galos al Salvador del mundo? Él solo te pide que le des las cadenas que te aprisionan, es 
decir, aquello que te encarcela y que te hace ser un esclavo de los vicios y de los placeres 
mundanos, para que entonces, ofreciéndoselas a Él, puedas recobrar la libertad, la libertad 
de los hijos de Dios. 


Intención 


Haz examen de conciencia e identifica esas cadenas. Anda, Dios te está esperando en el pe- 
sebre. Ve y llévale todo aquello que te encarcela y te retiene pegado al suelo, para que, con 
su ayuda, puedas desembarazarte de ello y volar hacia el Cielo. 


42 Misterio: La Profetización de san Simeón y la alabanza de Ana 


Tradicionalmente, este misterio se contempla dentro de los Gozosos, junto con la Presenta- 
ción y la Purificación. Pero en este caso, como parte del desdoblamiento aludido inicial- 
mente, trasladaremos aquí la parte de San Simeón y de Santa Ana, dejando para aquellos la 
parte que antecede a la mención de estos dos santos. 


Lectura 


Había entonces en Jerusalén un hombre 
llamado Simeón, hombre justo y piadoso, 
que aguardaba el consuelo de Israel; y el 
Espíritu Santo estaba con él. Le había sido 
revelado por el Espíritu Santo que no vería 
la muerte antes de ver al Mesías del Señor. 
Impulsado por el Espíritu, fue al templo, y 
cuando entraban con el niño Jesús sus pa- 
dres para cumplir con él lo acostumbrado 
según la ley, Simeón lo tomó en brazos y 
bendijo a Dios diciendo: 


«Ahora, Señor, según tu promesa, puedes 
dejar a tu siervo irse en paz. Porque mis 
ojos han visto a tu Salvador, a quien has 
presentado ante todos los pueblos: luz 
para alumbrar a las naciones y gloria de tu pueblo Israel». 


Su padre y su madre estaban admirados por lo que se decía del niño. Simeón los bendijo y dijo 
a María, su madre: 


«Este ha sido puesto para que muchos en Israel caigan y se levanten; y será como un signo de 
contradicción —y a ti misma una espada te traspasará el alma—, para que se pongan de ma- 
nifiesto los pensamientos de muchos corazones». 


Había también una profetisa, Ana, hija de Fanuel, de la tribu de Aser, ya muy avanzada en 
años. De joven había vivido siete años casada, y luego viuda hasta los ochenta y cuatro; no se 
apartaba del templo, sirviendo a Dios con ayunos y oraciones noche y día. Presentándose en 
aquel momento, alababa también a Dios y hablaba del niño a todos los que aguardaban la 
liberación de Jerusalén (San Lucas 2, 24-40). 


Consideraciones 


“Ahora, Señor, puedes dejar a tu siervo irse en paz”. Estas palabras de san Simeón deberían 
ser las últimas que todo cristiano dijera en su vida. En el momento supremo de la muerte, 
¿no quisiéramos todos y cada uno de nosotros, haber visto al Mesías, y podernos ir en paz? 


Para ello, deberemos imitar el ejemplo de santa Ana, quién alababa también al Señor, no se 
apartaba del templo, y hablaba a todos del Niño. 


Y tú, cristiano, ¿sirves a Dios con ayunos y oraciones noche y día? ¿Alabas a Dios y hablas de 
Jesús a los que aguardan su venida? Hoy en día muchas almas se pierden porque nadie les 
habla de Jesús. Todos los cristianos estamos llamados a evangelizar a nuestros semejantes, 
que en estos tiempos modernos no se encuentran en lejanas selvas perdidas. Por el contra- 
rio, son tus vecinos, tus familiares, tus compañeros de trabajo, tus amigos y hermanos. En 
definitiva, como dijo san Pedro, “estad siempre preparados para presentar defensa con man- 
sedumbre y reverencia ante todo el que os demande razón de la esperanza que hay en vosotros” 
(1 Pedro 3, 15). 


Intención 


Ruega a Dios que te dé fuerzas para proclamar a Jesús. Para hablar de Él. Aunque solo sea 
dejando ver a los demás tu vida de cristiano. No tengas miedo de decir que vas a misa, que 
ayunas el miércoles de ceniza o que no comes carne los viernes de Cuaresma. Evangeliza a 
los demás con tu actitud, aunque no tengas el don de la palabra. Te aseguro que Dios te lo 
valorará de la misma manera. 


52 Misterio: Persecución de Herodes, matanza de los inocentes y huida a Egipto 
Lectura 


Cuando ellos se retiraron, el ángel del Se- 
ñor se apareció en sueños a José y le dijo: 
«Levántate, toma al niño y a su madre y 
huye a Egipto; quédate allí hasta que yo te 
avise, porque Herodes va a buscar al niño 
para matarlo». José se levantó, tomó al 
niño y a su madre, de noche, se fue a Egipto 
y se quedó hasta la muerte de Herodes 
para que se cumpliese lo que dijo el Señor 
por medio del profeta: «De Egipto llamé a 
mi hijo». Al verse burlado por los magos, 
Herodes montó en cólera y mandó matar 
a todos los niños de dos años para abajo, 
en Belén y sus alrededores, calculando el 
tiempo por lo que había averiguado de los 
magos. Entonces se cumplió lo dicho por medio del profeta Jeremías: «Un grito se oye en Ramá, 
llanto y lamentos grandes; es Raquel que llora por sus hijos y rehúsa el consuelo, porque ya no 
viven». 


Cuando murió Herodes, el ángel del Señor se apareció de nuevo en sueños a José en Egipto y le 
dijo: «Levántate, coge al niño y a su madre y vuelve a la tierra de Israel, porque han muerto los 
que atentaban contra la vida del niño». Se levantó, tomó al niño y a su madre y volvió a la 
tierra de Israel. Pero al enterarse de que Arquelao reinaba en Judea como sucesor de su padre 
Herodes tuvo miedo de ir allá. Y avisado en sueños se retiró a Galilea y se estableció en una 
ciudad llamada Nazaret. Así se cumplió lo dicho por medio de los profetas, que se llamaría 
nazareno (san Mateo 2 13-23). 


Consideraciones 


Es de noche. La quietud inunda la aldea. La madre se despierta y ve a su marido haciendo 
preparativos. José se da cuenta y le dice, 


“Nos vamos, María”. 
“¿Adónde?”, pregunta ella. 
“Lejos”, responde él. «Quieren matar al niño». 


El Diablo, rabioso, se rebela de nuevo contra Dios y quiere matarlo. No puede consentir que 
el plan de la Salvación se lleve a cabo, pues quiere seguir teniendo a la Humanidad bajo su 
dominio. El niño mira a sus padres y se deja llevar. Está a su merced. El creador del universo 
en manos de un humilde carpintero y su sencilla esposa... 


La noche alarga su sombra y las tres almas inician la huida. Van solos, en medio del páramo, 
con José mirando hacia los lados. Nadie puede verlos, cualquiera podía delatarlos. ¡Oh, si sus 
perseguidores supieran quienes son realmente esos tres! Pero no lo saben. Han sido enga- 
ñados por el Padre de la Mentira. 


Reflexiona tú también, cristiano, y no te dejes engañar por ese. Confía siempre en el Señor, 
y todo te irá bien. 


Intención 


En estos tiempos modernos hay muchos Herodes que matan a niños inocentes. Para evi- 
tarlo, para impedir que se consume ese gran pecado, roguemos a Dios por las madres que 


se debaten entre abortar a sus hijos o bien seguir adelante con su embarazo. Para que no 
estén solas, y, al igual que Dios inspiró en sueños a san José la manera de poner a salvo a 
Jesús, que este mismo Niño ponga en el camino de esas mujeres a alguien que les haga com- 
prender que la única opción posible es abrazar y acoger con alegría la maternidad. Ese don 
inestimable, ese regalo, esa gran bendición del Altísimo, que, con el tiempo, les hará inmen- 
samente felices. 


Misterios Ominosos (penosos) 


Al igual que sucede con los lunes, que suponen un desdoblamiento de los misterios gozosos 
que se quedan solo los sábados, también el martes tenemos algo similar, en este caso con 
los dolorosos. Estos misterios los dejamos solo para los viernes, día de penitencia por anto- 
nomasia, por ser el día de la semana en que murió Jesús. El martes, sin embargo, tenemos 
una especie de “réplica”, donde se abordan sucesos ominosos, es decir, gravosos o humillan- 
tes, que se cometieron vilmente sobre la persona de Jesús. Que sirvan, al igual que los dolo- 
roSos, para que seamos conscientes del gran sacrificio que el Creador hizo por nosotros, y 
la enorme gratitud que le debemos por haber pasado tantas penalidades por nuestra culpa. 


1* Misterio: Las tentaciones de Jesús en el desierto 
Lectura 


Entonces Jesús fue llevado al desierto para 
ser tentado por el diablo. Y después de ayu- 
nar cuarenta días con sus cuarenta no- 
ches, al fin sintió hambre. El Tentador se le 
acercó y le dijo: «Si eres Hijo de Dios, di que 
estas piedras se conviertan en panes». 
Pero él le contestó: «Está escrito: “No solo 
de pan vive el hombre, sino de toda pala- 
bra que sale de la boca de Dios”». Entonces 
el diablo lo llevó a la ciudad santa, lo puso 
en el alero del templo y le dijo: «Si eres Hijo 
de Dios, tírate abajo, porque está escrito: 
“Ha dado órdenes a sus ángeles acerca de 
ti y te sostendrán en sus manos, para que 
tu pie no tropiece con las piedras”». Jesús 
le dijo: «También está escrito: “No tenta- 
rás al Señor, tu Dios”». De nuevo el diablo lo llevó a un monte altísimo y le mostró los reinos 
del mundo y su gloria, y le dijo: «Todo esto te daré, si te postras y me adoras». Entonces le dijo 
Jesús: «Apártate, Satanás, porque está escrito: “Al Señor, tu Dios, adorarás y a él solo darás 
culto”». Entonces lo dejó el diablo, y he aquí que se le acercaron los ángeles y le sirvieron (san 
Mateo 4, 1-11). 


Consideraciones 


Si el Maligno fue capaz de tentar al mismísimo Jesucristo, ¿qué no hará con nosotros? La 
tentación se nos ofrece todos los días y a todas horas, e incluso se camufla en obras de bien, 
que sin embargo, encierran engaños como aquel del que fueron víctimas nuestros primeros 
padres. A menudo el tentador se disfraza de nosotros mismos, como si fuera nuestra con- 
ciencia quién nos habla. Multitud de reflejos de luz fría se ciernen sobre todos, nos ciegan y 
nos hacen caer en la desdicha, envueltos en lazos de colores. ¿Seremos capaces de distinguir 
lo bueno y lo perdurable, de lo aparentemente gustoso y efímero? 


Intención 


Pidamos al Espíritu Santo que, por la intercesión de la santísima Virgen María, ilumine nues- 
tro entendimiento y podamos discernir lo que viene del Maligno de lo que viene de Dios, y, 
digamos con fervor y profunda fe: “no permitas que caigamos en la tentación” cuando rece- 
mos el padrenuestro a continuación. En especial, ofrezcamos esta intención por las madres 
que sufren la espantosa tentación del aborto. Para que, al igual que Jesús, distingan clara- 
mente que eso solo puede provenir del Maligno, y que opten, al igual que hizo Él, por el bien 
y por Dios, y no por el mal y la muerte. 


22 Misterio: Traición de Judas y arresto de Jesús 


Lectura 


Entonces uno de los Doce, llamado Judas 
Iscariote, fue a los sumos sacerdotes y les 
propuso: «¿Qué estáis dispuestos a darme 
si os lo entrego?». Ellos se ajustaron con él 
en treinta monedas de plata. Entonces 
apareció, acompañado de un tropel de 
gente, con espadas y palos, enviado por los 
sumos sacerdotes y los ancianos del pue- 
blo. El traidor les había dado esta contra- 
seña: «Al que yo bese, ese es: prendedlo». 
Después se acercó a Jesús y le dijo: «¡Salve, 
Maestro!». Y lo besó. Pero Jesús le contestó: 
«Amigo, ¿a qué vienes?». Entonces se acer- 
caron a Jesús y le echaron mano y lo pren- 
dieron (san Mateo 26, 14-15; 47-51). 


Consideraciones 


¿Traicionaremos nosotros a Jesús y lo venderemos por treinta monedas? ¿Preferiremos el 
dinero antes que las promesas del Reino? Y quien dice dinero, dice honores, comodidades o 
apegos mundanos, que en el fondo son banalidades y naderías, comparado con lo que nos 
ofrece el Señor. ¿O acaso somos de los que dan un beso a Jesús, pero en realidad lo están 
entregando a sus enemigos? Hacemos eso cuando solo aparentamos ser buenos cristianos, 
cuando vamos a misa e incluso comulgamos, pero, sin embargo, no nos hablamos con un 
hermano o con una hermana, cuando odiamos a una cuñada o a una nuera, o cuando guar- 
damos rencor de forma indefinida a un compañero de trabajo o a un vecino. El Maligno está 
detrás de todos esos comportamientos, y es él quién nos azuza para perseverar en la mal- 
dad, para apartarnos de Dios, al igual que hizo con el pobre Judas, quien también fue víctima 
de sus engaños. 


Intención 


Ruega a Dios que te dé fuerzas para que nunca desfallezca en ti la llama de su amor; para 
que nunca te desprendas de Él, y que jamás lo traiciones como hizo Judas. En especial, ro- 
guemos por las madres que están ante la tesitura de abortar. Para que no prefieran el bene- 
ficio a corto plazo que son las treinta monedas, sino que, por el contrario, comprendan que 
la verdadera fuente de riquezas de este mundo, la que perdura para toda la vida, la más 
abundante de todas, no es otra que los hijos. Una riqueza imponderable que no tiene precio, 
pues ninguna madre cambiaría a ninguno de sus chiquillos ni por todo el oro del mundo. 


32 Misterio: Negación de Pedro y abandono de los discípulos. 
Lectura 


Entonces Jesús les dijo: «Esta noche os vais 
aescandalizar todos por mi causa, porque 
está escrito: “Heriré al pastor y se disper- 
sarán las ovejas del rebaño”. Pero cuando 
resucite, iré delante de vosotros a Galilea». 
Pedro replicó: «Aunque todos caigan por 
tu causa, yo jamás caeré». Jesús le dijo: «En 
verdad te digo que esta noche, antes de 
que el gallo cante, me negarás tres veces». 
Pedro le replicó: «Aunque tenga que morir 
contigo, no te negaré». Y lo mismo decían 
los demás discípulos. Pero después, en el 
juicio contra Jesús, Pedro estaba sentado 
fuera en el patio y se le acercó una criada 
y le dijo: «También tú estabas con Jesús el 
Galileo». Él lo negó delante de todos di- 
ciendo: «No sé qué quieres decir». Y al salir al portal lo vio otra y dijo a los que estaban allí: 
«Este estaba con Jesús el Nazareno». Otra vez negó él con juramento: «No conozco a ese hom- 
bre». Poco después se acercaron los que estaban allí y dijeron a Pedro: «Seguro; tú también 
eres de ellos, tu acento te delata». Entonces él se puso a echar maldiciones y a jurar diciendo: 
«No conozco a ese hombre». Y enseguida cantó un gallo. Pedro se acordó de aquellas palabras 
de Jesús y saliendo afuera, se puso a llorar amargamente (san Mateo 26, 31-35; 69-75). 


Consideraciones 


Pecador, tú también niegas al señor. Lo niegas cuando te callas, cuando ocultas que eres 
cristiano. Lo niegas con tus silencios, con tus omisiones, cuando desaprovechas la ocasión 
para decir que el domingo tienes que ir a misa, o que el viernes de Cuaresma no puedes 
comer carne. Lo abandonas, al igual que hicieron los discípulos, cuando no te unes a Él para 
compartir sus sufrimientos, cuando prefieres las treinta monedas que te dan sus enemigos, 
antes que el valor infinito de su compañía. 


No te avergúences de sacar un rosario de cuentas o de dedo, y que te vean usarlo mientras 
lo rezas en silencio cuando vas en el metro o en el autobús. También de esa manera estás 
manifestando tu fe, estás manifestando a Cristo. Recuerda las palabras del señor: “Porque el 
que se avergúence de mí y de mis palabras, de este se avergonzará el Hijo del Hombre 
cuando venga en su gloria” (san Lucas 9, 26). Y también: “Quien me negare, también yo le 
negaré ante mi padre” (san Mateo 10, 33). 


Intención 


Pide a Dios que te infunda coraje, y, a diferencia de sus discípulos, que te dé valor para ven- 
certe y defender al Señor en los momentos en que este necesite que des la cara por Él, como 
Él hizo por ti en la Cruz. Ese compromiso de Cristo debe ser un ejemplo para todos nosotros, 
y debemos tener la intención de comprometernos nosotros también. Y no solo en la fe y en 
las obras de la Religión. El compromiso también y primeramente se extiende hacia nuestros 
esposos y esposas, y por eso, esta intención debe ser un ruego a Dios para que las parejas 
también se comprometan entre sí, abandonen la promiscuidad y no vean su relación como 
algo pasajero. Que el sagrado vínculo del matrimonio las una para siempre, y que este de- 
rrame sus inefables dones sobre el hombre y la mujer, de forma que sus hogares sean fecun- 
das cunas de nuevos cristianos. 


42 Misterio: Jesús ante el Sanedrín, Herodes y Pilatos 
Lectura 


Los sumos sacerdotes y el Sanedrín en 
pleno buscaban un falso testimonio con- 
tra Jesús para condenarlo a muerte, y no 
lo encontraban, a pesar de los muchos 
falsos testigos que comparecían. Final- 
mente, comparecieron dos que declara- 
ron: «Este ha dicho: “Puedo destruir el 
templo de Dios y reconstruirlo en tres 
días”». El sumo sacerdote se puso en pie 
y le dijo: «¿No tienes nada que respon- 
der? ¿Qué son estos cargos que presen- 
tan contra ti?». Pero Jesús callaba. Y el 
sumo sacerdote le dijo: «te conjuro por el 
Dios vivo a que nos digas si tú eres el Me- 
sías, el Hijo de Dios». Jesús le respondió: 
«Tú lo has dicho». Entonces el sumo sa- 
cerdote rasgó sus vestiduras diciendo: «¡Ha blasfemado! ¿Qué necesidad tenemos ya de testi- 
gos? Acabáis de oír la blasfemia. ¿Qué decidís?». Y ellos contestaron: «Es reo de muerte». Y 
levantándose toda la asamblea, lo llevaron a presencia de Pilatos. Y se pusieron a acusarlo, 
diciendo: «Hemos encontrado que este anda amotinando a nuestra nación, y oponiéndose a 
que se paguen tributos al César, y diciendo que él es el Mesías rey». Pilatos le preguntó: «¿Eres 
tú el rey de los judíos?». Él le responde: «Tú lo dices». Pilatos dijo a los sumos sacerdotes y a la 
gente: «No encuentro ninguna culpa en este hombre». Pero ellos insistían con más fuerza, di- 
ciendo: «Solivianta al pueblo enseñando por toda Judea, desde que comenzó en Galilea hasta 
llegar aquí». Pilatos, al oírlo, preguntó si el hombre era galileo; y, al enterarse de que era de la 
jurisdicción de Herodes, que estaba precisamente en Jerusalén por aquellos días, se lo remitió. 
Herodes, al ver a Jesús, se puso muy contento, pues hacía bastante tiempo que deseaba verlo, 
porque oía hablar de él y esperaba verle hacer algún milagro. Le hacía muchas preguntas con 
abundante verborrea; pero él no le contestó nada. Estaban allí los sumos sacerdotes y los es- 
cribas acusándolo con ahínco. Herodes, con sus soldados, lo trató con desprecio y, después de 
burlarse de él, poniéndole una vestidura blanca, se lo remitió a Pilatos. Este, después de con- 
vocar a los sumos sacerdotes, a los magistrados y al pueblo, les dijo: «Me habéis traído a este 
hombre como agitador del pueblo; y resulta que yo lo he interrogado delante de vosotros y no 
he encontrado en este hombre ninguna de las culpas de que lo acusáis; pero tampoco Herodes, 
porque nos lo ha devuelto: ya veis que no ha hecho nada digno de muerte. Así que le daré un 
escarmiento y lo soltaré». Ellos vociferaron en masa: «¡Quita de en medio a ese! Suéltanos a 
Barrabás». Este había sido metido en la cárcel por una revuelta acaecida en la ciudad y un 
homicidio. Pilatos volvió a dirigirlos la palabra queriendo soltar a Jesús, pero ellos seguían 
gritando: «¡Crucifícalo, crucifícalo!». Por tercera vez les dijo: «Pues ¿qué mal ha hecho este? 
No he encontrado en él ninguna culpa que merezca la muerte. Así que le daré un escarmiento 
y lo soltaré». Pero ellos se le echaban encima, pidiendo a gritos que lo crucificara, e iba cre- 
ciendo su griterío. Pilatos entonces sentenció que se realizara lo que pedían (san Mateo 26, 
59-66 y Lucas 23, 1-24). 


Consideraciones 


¿Serás tú el juez y fiscal de Jesús, o su abogado defensor? ¿Reconocerás a Cristo Rey, o lo 
acusarás de ser un farsante? ¿Serás tú uno de los que no creen a Jesús? ¿Le acusarás de 
mentir o de exagerar cuando te diga que si no te reformas puedes ir al infierno? ¿Acaso no 
reconoces su autoridad, como hizo el sumo sacerdote? 


Por otra parte, hoy en día muchos gobernantes actúan como Pilatos. Muchos de ellos están 
en contra del aborto, es decir, en contra de matar a un inocente, pero terminan cediendo 
porque la multitud enfurecida los acosa. 


Intención 


Ruega a Dios para que dé coraje y valentía a todos esos gobernadores, —la misma que le 
faltó al gobernador Pilatos—, y que no cedan ante el populacho. Que no cedan, aunque esa 
falta de cesión arruine sus carreras. Pues como dijo Jesús, “Más vale entrar en el Cielo manco 
o cojo, que ser arrojado al fuego eterno con tus dos manos y tus dos pies” (san Mateo 18, 8). 


52 Misterio: Repartición del ajuar de Cristo y asignación de María a san Juan 
Lectura 


Los soldados, cuando crucificaron a Jesús, 
cogieron su ropa, haciendo cuatro partes, 
una para cada soldado, y apartaron la tú- 
nica. Era una túnica sin costura, tejida 
toda de una pieza de arriba abajo. Y se di- 
jeron: «No la rasguemos, sino echémosla a 
suerte, a ver a quién le toca». Así se cum- 
plió la Escritura: «Se repartieron mis ro- 
pas y echaron a suerte mi túnica». Junto a 
la cruz de Jesús estaban su madre, la her- 
mana de su madre, María, la de Cleofás, y 
María, la Magdalena. Jesús, al ver a su ma- 
dre y junto a ella al discípulo al que 
amaba, dijo a su madre: «Mujer, ahí tienes 
a tu hijo». Luego, dijo al discípulo: «Ahí tie- 
nes a tu madre». Y desde aquella hora, el 
discípulo la recibió como algo propio (san 


Juan 19, 23-24). 


Consideraciones 


Varias son las consideraciones que nos deben sugerir estos pasajes. En primer lugar, sope- 
sar que los soldados valoran las prendas de Jesús sin tener en cuenta a quién han pertene- 
cido, como si fueran mercaderías. Si hubieran sabido quién era en realidad su dueño, ¿no las 
habrían tratado con la mayor de las reverencias? ¿No las habrían venerado con exquisita 
deferencia? De igual manera, hoy en día tratamos las obligaciones sagradas y las equipara- 
mos a las mundanas, cuando, por el contrario, deberíamos tenerlas en gran estima y hacer 
que las demás giren en torno a ellas como cosa principal que son, y no al revés. 


Por otra parte, La túnica inconsútil simboliza la unidad de la Iglesia. Los soldados dividieron 
en cuatro partes «los vestidos», o «el manto» (ta imatia), esto es, el indumento exterior de 
Jesús, no la túnica, el chiton, que era el indumento interno, que se lleva en contacto directo 
con el cuerpo. 


Esto también es un símbolo. Los hombres podemos dividir a la Iglesia en su elemento hu- 
mano y visible, pero no en su unidad profunda que se identifica con el Espíritu Santo. La 
túnica de Cristo no fue, ni jamás podrá ser dividida. Al igual que su Iglesia, es también in- 
consútil. Es la fe que profesamos en el Credo: «Creo en la Iglesia, una, santa, católica y apos- 
tólica». Por tanto, la Iglesia no puede ser dividida. No puede serlo, pero aun así lo hizo Lutero 
y todos los protestantes que vinieron tras él, corroborando de esta manera su inmenso pe- 
cado. 


Cristiano, especialmente si estás en América: ¡no te dejes llevar por los cantos de sirena de 
los protestantes! Ellos, bajo su apariencia de amor y fidelidad a Cristo y al evangelio, están 
rompiendo la túnica inconsútil de Jesús, y llevando a la perdición a millones de almas. ¡No 
te dejes engañar! También Satanás ofreció a Eva una manzana gustosa y apetitosa, que, sin 
embargo, no trajo más que perdición. ¡No te dejes engañar! Y ama a Cristo a través de su 
Iglesia, la única, la auténtica, la verdadera: la Iglesia Católica. 


La segunda consideración es la asignación o encomienda que hace Jesús de su madre al 
apóstol san Juan. La Iglesia siempre ha considerado esta asignación como la misión enco- 
mendada a María de protección especial del género humano. «Mujer, ahí tienes a tu hijo». 
Luego, dijo al discípulo: «Ahí tienes a tu madre». 


San Juan sabía muy bien lo que significaban esas palabras, pues Jesús se las explicó antes de 
su pasión. En ese momento se hace solo un recordatorio, para que este apóstol no lo olvidase 
y lo transmitiera a las generaciones venideras, como efectivamente se ha hecho. 


En definitiva, es a la Virgen a quién tenemos que encomendarnos, como lo haría cualquier 
hijo, pues es lo que somos con respecto a ella. Tiene otorgados especiales poderes del Altí- 
simo para auxiliarnos, y obtiene de su Hijo los favores necesarios para socorrer todas nues- 
tras necesidades. 


Los protestantes, de nuevo instigados por el Maligno, no quieren saber nada de María, y 
apartan a los creyentes de una ayuda tan inestimable. ¡No te dejes engañar! 


Intención 


Roguemos a Dios para que valoremos en su justa medida lo que viene de Dios, y no lo pon- 
gamos al nivel de las cosas mundanas. Igualmente, que tengamos siempre muy presente a 
la Virgen, y, como madre nuestra que es, le contemos todo lo que nos aflige. 


Misterios Asombrosos (prodigiosos) 


Los misterios de los miércoles siempre han sido los Gloriosos. Pero con el ánimo de no re- 
petir, estos se quedan solo en el día glorioso por excelencia, es decir, en el domingo, instau- 
rándose los miércoles unos nuevos misterios que yo he agrupado con el nombre de “Asom- 
brosos”, pues se refieren a una serie de intervenciones sobrenaturales de Dios en la crea- 
ción. Alabemos pues a la Santísima Trinidad rememorando estos misterios tan incompren- 
sibles para la mente humana; estos prodigios tan extraordinarios que no hacen sino engran- 
decer la ya altísima figura de nuestro Creador. 


12 Misterio: La Creación del mundo 


Lectura 


Al principio creó Dios el cielo y la tierra. La 
tierra estaba informe y vacía; la tiniebla 
cubría la superficie del abismo, mientras el 
espíritu de Dios se cernía sobre la faz de 
las aguas. Dijo Dios: «Hágase la luz». Y la 
luz existió. Vio Dios que la luz era buena y 
separó la luz de las tinieblas. Llamó Dios a 
la luz «día» y a la tiniebla llamó «noche». 
Pasó una tarde, pasó una mañana: el día 
primero (Génesis 1, 1-5). 


Consideraciones 


La creación del mundo, en su compleji- 
dad, nos deja perplejos. Es el misterio 
más asombroso de todos, por cómo, 
desde la nada, apareció cada cosa. Es un 
misterio insondable, incomprensible, 
que los científicos intentan comprender con la metodología física, pero que se ven incapaces 
para atisbar siquiera la tan buscada explicación natural. 


Por otra parte, la Santísima Trinidad no necesitaba al Género Humano, pues la comunión de 
amor entre las tres Personas no precisaba en su totalidad e infinitud a nadie más. Sin em- 
bargo, en un acto de generosidad, prefiere expandir ese mismo amor y crear el mundo, y con 
él, a unos seres débiles e imperfectos. 


De la misma manera, a imitación del Creador, el ser humano está destinado desde su naci- 
miento a eso mismo, es decir, a nacer, a perpetuar la especie como ordenó Dios: “creced y 
multiplicaos” (Génesis 35, 11-12). Sin embargo, ahora las personas no están dispuestas a 
colaborar con Dios y generar más vida. Las parejas, cuando ser forman —pues cada vez se 
forman menos, ni siquiera en la forma imperfecta del concubinato—, solo quieren gozar y 
comportarse de forma egoísta para satisfacer sus propios instintos primarios. Y lo que es 
peor, no solo no crean nuevas vidas, sino que matan a las que se han formado. Al igual que 
en el mundo antiguo las madres sacrificaban a sus primogénitos a los falsos dioses, las ma- 
dres de hoy en día hacen lo propio con los suyos, que son sacrificados al dios del egoísmo. 


No hace mucho tiempo, una mujer estéril era considerada una desgraciada, y la propia afec- 
tada sufría durante toda su vida por no poder tener hijos. Ahora, no es extraño oír decir a 
alguna mujer que, quedarse embarazada es “arruinarse la vida”. 


¿Qué ha cambiado desde entonces, desde el principio de los tiempos, para que hoy en día 
muchas mujeres se pronuncien de esa manera? Pues, son las personas las que hemos cam- 
biado. Nos hemos alejado de Dios, y al hacerlo, el Maligno tiene vía libre para insinuar todas 
esas sandeces al oído de muchas mujeres, que, desgraciadamente, le hacen caso, para mayor 
infelicidad suya en el largo plazo. 


¿Por qué hoy en día las mujeres baten récords en el consumo de antidepresivos y ansiolíti- 
cos, cuando teóricamente “se han liberado”, y cuando menos hijos tienen? ¿No será porque 
le han dado la espalda a la familia, a estar rodeadas de hijos y nietos, que son la principal 
fuente de felicidad natural, sin parangón alguno con ninguna otra cosa? ¿No será por que 
han elegido “trabajar”, en lugar de procrear? Y si es así, ¿cómo es posible que prefieran tra- 
bajar, si pueden evitarlo, algo que esclaviza al hombre —y no a la mujer—, desde el pecado 
original? —te ganarás el pan con el sudor de tu frente (Génesis 3, 19) —. La respuesta no 
puede ser otra: han sido engañadas por el Maligno. 


Porque el instinto maternal no es ninguna tontería, y, aunque muchas lo nieguen, la mayoría 
de las mujeres lo tienen. Satisfacerlo es una inclinación natural que realiza y compensa a 
quienes lo ejercen, como cualquier instinto en cualquier ser vivo. 


Las personas somos seres sociales, y las mujeres, las que más. Necesitamos estar acompa- 
ñadas y arropadas por seres queridos que nos sean fieles. Y las compañeras de trabajo y las 
amigas no pueden erigirse como sustitutas de la familia. En la ancianidad —y también mu- 
cho antes— la familia precisamente es lo que más se echa en falta. 


Intención 


Roguemos a Dios por las parejas, para que imiten a Dios en su esfuerzo creador, y como El, 
sean generosas y hagan de la procreación el principal motivo de su convivencia. 


22 Misterio: La Concepción de Jesús por obra del Espíritu Santo 
Lectura 


“¿Cómo será eso, pues no conozco varón?” 
El ángel le responde: “El Espíritu Santo 
vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te 
cubrirá con su sombra...” (san Lucas 1, 34- 
35). 


Consideraciones 


Otro misterio asombroso, tanto, que es 
uno de los motivos por los que muchos 
rechazan al cristianismo. ¿Cómo pudo 
una virgen concebir un hijo sin interven- 
ción masculina? Pero esta maravilla se 
explica también de una forma extraordi- 
naria al contemplar el amor de Dios para 
con nosotros, cuando envía a su Hijo uni- 
génito para la redención del género hu- 
mano. 


La concepción virginal de Jesús hay que entenderla como una obra del poder de Dios, porque 
“para él nada hay imposible” (san Lucas 1, 37). Es un suceso que escapa toda comprensión 
y toda posibilidad humana. Es un signo de que Jesús es verdaderamente Hijo de Dios por 
naturaleza —de ahí que no tenga un padre humano—, al mismo tiempo que es verdadero 
hombre nacido de una mujer (Gálatas 4, 4). 


A Jesús, concebido por el Espíritu Santo y sin concurso de varón, se le puede comprender 
mejor como el nuevo Adán que inaugura una nueva creación a la que pertenece el hombre 
nuevo redimido por él (1 Corintios 15, 47; San Juan 3, 34). 


La virginidad de María es además signo de su fe sin sombra de duda y de su entrega plena a 
la voluntad de Dios. Incluso se ha dicho que por esa fe María concibe a Cristo antes en su 
mente que en su vientre, y que, según San Agustín, “es más bienaventurada al recibir a Cristo 
por la fe que al concebir en su seno la carne de Cristo”. Siendo virgen y madre, María es 
también figura de la Iglesia y su más perfecta realización. 


Intención 


El milagro de la concepción de Jesús por obra del espíritu Santo es asombroso; es un hecho 
sobrenatural. Aunque no lo es menos concebir de forma "natural", es decir, el milagro que 
tiene lugar cada vez que una mujer se queda embarazada. Por eso, debemos sobrecogernos 
cuando alguien sopesa siquiera la barbaridad de abortar, de desbaratar aquello que se ha 
creado de una forma tan maravillosa. Por tanto, sumémonos al milagro de la Concepción 
añadiendo por nuestra parte intenciones para que Dios infunda en los corazones de las pa- 
rejas el aprecio por la vida; que las uniones sean fecundas, y que su amor se perpetúe me- 
diante el sagrado vínculo del matrimonio. 


32 Misterio: Los Milagros de Jesús 


Lectura 


Después de que Jesús hubo enseñado su 
gran Sermón del Monte, fue entre los del 
pueblo enseñándolos y también efec- 
tuando muchos milagros (san Mateo 8-9). 


Consideraciones 


El Nuevo Testamento está plagado de es- 
tos hechos asombrosos. Desde el primero 
que tenemos constancia, es decir la con- 
versión del agua en vino en las bodas de 
Caná, Jesús se pasó su vida terrenal sa- 
nando enfermos, expulsando demonios y 
devolviendo a la vida a muchas personas. 
Entre curaciones, exorcismos y resurrec- 
ciones de muertos, se cuentan al menos 
treinta y seis milagros en los relatos de 
los evangelistas, aunque seguro que fue- 
ron muchos más, ya que, “Jesús hizo muchas otras señales en presencia de sus discípulos, 
las cuales no están registradas en este libro. Pero estas se han escrito para que ustedes crean 
que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y para que al creer en su nombre tengan vida” (san 
Juan 20, 30-31). 


Intención 


Por las mujeres. Para que comprendan que el milagro de la vida que se materializa en la 
maternidad es la mejor y más perfecta forma de realización femenina que se pueda concebir 
—y nunca mejor dicho—. Que una mujer no “se realiza” porque ocupe un importante cargo 
en una gran empresa, o porque haya desarrollado una brillante carrera profesional. Como 
tampoco lo hace un hombre que haga esas mismas cosas. Una mujer se realiza, plena y ca- 
balmente, cuando es madre, y un hombre lo hace cuando es capaz de crear y mantener a una 
familia, siguiendo el mandato del Señor: “creced y multiplicaos y llenad la tierra” (Génesis 1, 
28). 


Ni unos ni otras se llevarán a la tumba todas esas brillantes proezas empresariales, que se 
quedarán en nada en el supremo momento de la muerte. Por el contrario, si fueron capaces 
de crear y defender a una familia, se llevarán consigo el orgullo de haber hecho algo útil en 
la vida, de haber sembrado una semilla que no se acaba en este mundo. De haber colaborado 
con Dios en la creación humana, con unos hijos y eventualmente nietos que los acompaña- 
rán eternamente en el Cielo. 


42 Misterio: Las Apariciones de Jesús resucitado 
Lectura 


En el primer tratado, oh, Teófilo, hablé 
acerca de todas las cosas que Jesús hizo y 
enseñó, hasta el día en que ascendió a los 
cielos después de haber dado mandamien- 
tos a los apóstoles que había escogido; a 
quienes también, después de haber pade- 
cido, se presentó vivo con muchas pruebas 
irrefutables, apareciéndoseles durante 
cuarenta días y hablándoles acerca del 
reino de Dios (Hechos 1, 1-9). 


Consideraciones 


Desde la primera aparición a María Mag- 
dalena hasta la aparición al apóstol san 
Pablo, son centenares las personas que 
tuvieron la inmensa suerte de poder ver 
a Jesús resucitado aparecerse en sus vi- 


das. 


Pero esos fenómenos asombrosos no solo están circunscritos al pasado. Hoy en día, a pesar 
de todo, Jesús también se manifiesta y se aparece en la vida de muchas personas. 


Recuerdo con estremecimiento el testimonio de una pobre muchacha que iba camino del 
abortorio para matar a su hijo. La mujer iba llorando, totalmente consternada y se debatía 
entre seguir adelante con su plan o acoger aquella vida incipiente que llevaba en su interior. 


Ya cerca de la clínica se acordó de Dios y le dijo: “Dios mío, dame una señal sobre lo que 
debo hacer”. Y, como no podía ser de otra manera, El se compadeció de ella y le dio la señal 
que necesitaba. 


A los pocos segundos se encontró con un grupo de jóvenes que, arriesgándose ante las au- 
toridades, permanecían allí apostados para ayudar a las mujeres a tomar la decisión co- 
rrecta. Ese día se salvaron dos vidas: la vida del hijo, y también la de la madre. 


La aparición de Jesús fue providencial y confortó a los apóstoles, e iluminó a los discípulos 
de Emaús. Pero también nuestro Señor se apareció ese día a esa mujer de forma providen- 
cial. Aquellos jóvenes que aparecieron tras doblar una esquina fueron enviados por la Divina 
Providencia, y trabajaban directamente para Cristo haciendo una labor humana y caritativa 
como ninguna otra. 


¡Ojalá hubiera muchos más salvamentos como ese! Pero lamentablemente, en esta sociedad 
de hoy, el Maligno se ha salido totalmente con la suya, e incluso ha convencido a muchos de 
que quienes solamente intentan informar a las pobres chicas acerca de la barbaridad que 
van a cometer, son "intolerantes que arremeten contra las mujeres", como se dice ahora. 
Precisamente, cuando lo que se intenta es ayudar... 


No es comprensible la actitud de una sociedad que, bajo el amparo de la libertad de expre- 
sión, permite incluso los insultos a los dirigentes políticos, y que, sin embargo, no tolera que 
alguien se apueste en las inmediaciones de los abortorios para advertir a las pobres desgra- 
ciadas que van a arruinar sus vidas, para advertir de las consecuencias tan catastróficas que 
van a poner en marcha si siguen adelante con semejante perversidad. Una sociedad, ¡que ni 
siquiera tolera que los rescatadores permanezcan allí callados haciendo oración silenciosa! 


Conozco casos de grupos de personas que se la juegan apostándose en esos lugares, donde 
tan solo exhiben un pequeño cartel que dice: “No estás sola. Podemos ayudarte” ¿Solo por 


eso se los llama intolerantes? ¿Es “arremeter” contra las mujeres, ofrecerse a proporcionar 
ayuda? Y no solo con consejos; en muchas ocasiones se proporcionan ayudas económicas, 
por si la necesidad es de esa índole. 


Intención 


Ruega a la Virgen para que Jesús se aparezca en tu vida. Al igual que se apareció a tanta 
gente incrédula, su presencia ahora es más perentoria que nunca. Y especialmente, ruega 
por esos héroes que se exponen a cuantiosas multas e incluso a la pérdida de su libertad, 
con tal de salvar tantas vidas. Y si puedes, ¡únete a ellos! No tengas miedo de las autoridades, 
pues Dios nos llama al martirio a imitación de su Hijo, quién fue el primer mártir. 


52 Misterio: La Evangelización del mundo 


= 1 o 


Lectura 


Y Jesús les dijo [a los apóstoles]: Id por 
todo el mundo y predicad el evangelio a 
toda criatura. El que creyere y fuere bau- 
tizado, será salvado; más el que no cre- 
yere, será condenado. Y estas señales se- 
guirán a los que creen: En mi nombre 
echarán demonios; hablarán nuevas len- 
guas; tomarán en las manos serpientes, y 
si bebieren venenos, no les harán daño; so- 
bre los enfermos pondrán sus manos, y se 
sanarán (san Marcos 16, 15-18). 


Consideraciones 


Consideremos a aquellos humildes pes- 
cadores y gentes de la más baja extrac- 
ción, cómo, iluminados por el Espíritu 
Santo, acometieron la mayor gesta humana de la historia, que fue la Evangelización del 
mundo. Consiguieron la increíble hazaña de conquistar el Imperio Romano solo unos siglos 
después —desarmados y perseguidos—, y pasaron, después de unos cuantos siglos más, de 
ser solo doce pobres ignorantes, a contarse por miles de millones los cristianos bautizados. 


¿Acaso no es asombrosa esta proeza? Así es. Es asombrosa para las fuerzas humanas, pero 
para el poder de Dios, nada es imposible. 


Intención 


Roguemos a Dios para que su victoria sea completa y siga aumentado el número de los bau- 
tizados, hasta que la Humanidad entera habite en el Reino. En especial, pidamos por las so- 
ciedades que, a pesar de haber sido evangelizadas en el pasado, ahora han perdido comple- 
tamente a Dios, hasta el punto de reclamar como derecho la muerte de los niños. Roguemos 
para que se destierre de todas ellas la abominable y diabólica sinrazón que es la pretensión 
de considerar el aborto como un derecho. Un despropósito que solo conduciría a la conde- 
nación masiva de tantas almas, para regocijo y triunfo del Maligno, quién está detrás de todo, 
moviendo los hilos. 


Misterios Luminosos 


San Juan Pablo IT instituyó en el año 2002 los misterios de luz o “luminosos” para comple- 
mentar de alguna manera aquello “que faltaba” en la meditación de los otros misterios. 
Desde entonces, el pueblo de Dios dedica los jueves al rezo de esta parte del Rosario, sir- 


viéndome a mí como inspiración de los misterios “clamorosos”, “asombrosos” y “ominosos”, 
como ya se ha dicho. 


1* Misterio: El bautismo de Jesús en el Jordán 
Lectura 


Y sucedió que por aquellos días vino Jesús 
desde Nazaret de Galilea, y fue bautizado por 
Juan en el Jordán. En cuanto salió del agua vio 
que los cielos se rasgaban y que el Espíritu, en 
forma de paloma, bajaba sobre él. Y se oyó 
una voz que venía de los cielos y que decía: "tú 
eres mi Hijo amado, en quién me complazco” 
(san Marcos1, 9-11). 


Consideraciones 


El bautismo de Juan, que no es todavía el sa- 
cramento cristiano del bautismo, era un bau- 
tismo de penitencia, que expresaba el deseo 
de ser purificado de los pecados. A este res- 
pecto, como se puede deducir, Jesús no nece- 
sitaba ser bautizado. Pero entonces, ¿por qué, quiso ser contado entre los pecadores y, como 
algunos de ellos, dejarse bautizar por Juan? En el gesto de Jesús descubrimos su solidaridad 
redentora. Se hace uno de los nuestros, para compartir nuestra suerte y así poder transfor- 
marla. 


En realidad, no es el agua del Jordán la que purifica a Jesús, sino que es Él, dejándose sumer- 
gir en el agua, quien confiere al agua el poder de santificar. 


El Catecismo enseña que los dos efectos principales del bautismo son la purificación de los 
pecados y el nuevo nacimiento en el Espíritu Santo (n2 1262). Ningún cristiano puede con- 
siderarse como tal si no ha sido bautizado, pues este sacramento garantiza el acceso al 
Reino, y además implica la salvación eterna de la persona (condición que mantendrá de por 
vida, siempre y cuando no la pierda a través del pecado). 


Y sin embargo, muchos protestantes minusvaloran este sacramento y la gran mayoría de 
sectas solo bautizan a los adultos. No se dan cuenta de que este gran error puede propiciar 
que el Maligno pueda entrar en los infantes con total impunidad, al no tener el escudo natu- 
ral que proporciona el sacramento. En los bautizados, en cambio, lo tiene mucho más difícil 
—por no decir imposible—, pues los niños están en gracia de Dios por su imposibilidad de 
pecar hasta llegar a la edad de la razón. 


Intención 


Ruega a Dios por estos niños, para que, a pesar de no estar bautizados, el Señor impida que 
el Maligno se apodere de ellos. 


22 Misterio: La Manifestación de la divinidad de Jesús en las bodas de Caná 
> Lectura 


Se celebraba una boda en Caná de Galilea, 
y la madre de Jesús estaba allí. También 
fue invitado Jesús con sus discípulos. Y su- 
cedió que se terminó el vino preparado 
para la boda. Entonces la madre de Jesús 
le dijo: "No tienen vino”. Jesús le respondió: 
"¿Qué quieres de mí, mujer? Aún no ha lle- 
gado mi hora. Pero su madre dijo a los sir- 
vientes: "Haced lo que él os diga". Había 
allí seis recipientes de piedra de unos cien 
litros de capacidad cada uno. Jesús les dijo: 
"Llenad de agua esos recipientes”. Y los lle- 
naron hasta el borde. "Sacadlos ahora, y 
llevadlos al mayordomo”. Y ellos se lo lle- 
varon. Después de probar el agua conver- 
tida en vino, el mayordomo llamó al novio, 
pues no sabía de dónde provenía, y le dijo: 
"Todo el mundo sirve al principio el mejor vino, y cuando ya todos han bebido bastante, les dan 
el de menos calidad; pero tú has dejado el mejor para el final” (san Juan 2, 1-11). 


Consideraciones 


Cuando se tiene verdadera fe, cuando se cree de verdad, es fácil entender que Dios nos ama, 
que siempre quiere lo mejor para nosotros, y que su voluntad salvadora no se opone nunca 
a nuestra felicidad, como muchos creen. Al contrario, la busca, desea dárnosla, hace todo lo 
que está a su alcance para que lleguemos a tenerla en plenitud. Pero la verdadera felicidad, 
no la aparente felicidad, no es la felicidad momentánea que nos dan los placeres del mundo 
que solo conducen al hastío. Por el contrario, es un banquete de bodas en el que el mejor 
vino es Jesús mismo que se nos da como bebida de salvación. 


Consideremos también qué gran ejemplo nos da aquí la Virgen. En este pasaje, se muestra 
la gran utilidad que es María para los cristianos. “No tienen vino”, le dice a su Hijo, y Él no se 
niega a su súplica. De la misma manera, cuando a ti te falte lo necesario —como necesario 
era el vino en un banquete de bodas—, no dudes en pedírselo a la Virgen, y ella lo obtendrá 
de su Hijo. 


Intención 


Roguemos por los protestantes, que no tienen esta inestimable ayuda que es la Virgen. Para 
que ella obtenga de su Hijo su conversión, y que estos comprendan la gran utilidad de la 
Señora y su amor para con nosotros. 


32 Misterio: La Predicación de Jesús 


Lectura 


Y Jesús fue a Galilea y comenzó a procla- 
mar el reino de Dios diciendo: "El tiempo 
se ha cumplido, el Reino de Dios está cerca. 
Arrepentíos y creed en el evangelio” (san 
Marcos 1, 14-15). 


Consideraciones 


El cristiano debe tener como objetivo la 
imitación de Cristo, en todos los sentidos. 
Y el de la predicación no es un asunto me- 
nor, pues corresponde a un manda- 
miento de Jesús: “Y les dijo: Id por todo el 
mundo y predicad el evangelio a toda cria- 
tura” (san Marcos 16, 15). Y como dice 
San Pablo: “¡Ay de mí si no anunciara el 
evangelio!” (1 Corintios 9, 16). 


Por tanto, no nos queda más remedio: hemos de anunciar a Cristo, allá donde vayamos. 


Yo lo anuncio escribiendo libros, quizá porque Dios me ha concedido el don de la palabra y 
no puedo —ni debo— dejar de hacerlo. Pero esta manera, aunque quizás llegue a mucha 
gente, no es superior ni mejor a la de otras personas que simplemente conocen a dos o tres 
a quién contárselo. Pues a esas, están obligadas a anunciarlo. 


Y su anuncio se lleva a cabo, no dejando pasar la oportunidad de hacer saber a la gente que 
somos cristianos. Se hace mostrando nuestro desacuerdo con las conductas mundanas. Se 
hace diciendo que no podemos ir a cierto evento porque ese domingo tenemos que ir a misa. 
Se hace sacando un rosario en público para rezarlo y así aprovechamos el tiempo mientras 
se espera. Se hace, en definitiva, amándonos los unos a los otros, pues, como dice el señor: 
“En esto conocerán todos que sois mis discípulos: si os amáis los unos a los otros” (san Juan 
13, 35). 


Como dice una cita atribuida a San Francisco: “predica en todo momento, y solo cuando sea 
necesario, usa palabras”. 


Intención 


Roguemos por las familias. Para que la predicación interna que es educar a los hijos en las 
enseñanzas divinas, nunca deje de hacerse, pues este es un deber ineludible de todos los 
padres. 


42 Misterio: La Transfiguración de Jesús en el Tabor 
Lectura 


Jesús tomó consigo a Pedro, a Santiago, y a su 
hermano Juan, y los llevó aparte a un monte 
alto. A la vista de ellos, su aspecto cambió 
completamente: su cara brillaba como el sol 
y su ropa se volvió blanca como la luz. En se- 
guida vieron a Moisés y Elías hablando con 
Jesús. Pedro tomó la palabra y dijo: "Señor, 
¡qué bueno es que estemos aquí! Si quieres le- 
vantaré aquí tres tiendas: una para ti, otra 
para Moisés y otra para Elías”. Estaba Pedro 
todavía hablando, cuando una nube lumi- 
nosa los cubrió con su sombra y una voz que 
salía de la nube, dijo: "¡Este es mi Hijo, el 
Amado; este es mi elegido, ¡escuchadle!" (san 
Mateo 17, 1-5). 


Consideraciones 


De manera semejante a lo que sucedió cuando fue bautizado por Juan en el río Jordán, Dios 
Padre se hizo presente y dejó escuchar su voz reconociendo a Jesús como su Hijo muy que- 
rido. Pero esta vez señaló además a quienes estaban presentes la necesidad de que escucha- 
ran su voz y su mensaje. Escuchar a Jesús es, sin duda, escuchar a Dios; oír su Palabra de 
verdad y de vida; permitir que su amor nos transforme, nos transfigure, haga de cada uno 
de nosotros un verdadero hijo de Dios. 


¿Cuántos de nosotros navegamos por el mar de la existencia humana sin oír a Jesús? ¿Cuán- 
tos de nosotros caminamos errantes por los senderos de la vida dando tumbos, gimiendo y 
llorando a oscuras, sin ver a Dios? Yo veo a una turba de gente que anda vagando sin destino 
aparente, sin razones sólidas para vivir, y que se derrumba en cuanto que el viento sopla en 
dirección contraria. Porque es al Maligno a quien escuchan, a quien oyen y quien les guía. 


Intención 


Roguemos por los ateos y los indiferentes. Para que el Señor ilumine sus vidas y su oscuri- 
dad se transforme en luz, su noche se transforme en día. Un día radiante lleno de color y 
felicidad con el sol que es Jesús alumbrando sus pasos allá donde vayan. 


52 Misterio: La Institución de la Eucaristía 


Lectura 


Llegada la hora, Jesús se puso a la mesa con los apóstoles y les dijo: "Yo tengo gran deseo de 
comer esta Pascua con vosotros, antes de padecer”. Después tomó pan y, dando gracias, lo par- 
tió y se lo dio diciendo: "Esto es mi cuerpo que será entregado por vosotros. Haced esto en 
memoria mía”. Hizo lo mismo con la copa después de cenar, diciendo: "Esta copa es la alianza 
nueva sellada con mi sangre, que es derramada por vosotros”. 


«¿Cómo puede este darnos a comer su carne?». Entonces Jesús les dijo: «En verdad, en verdad 
os digo: si no coméis la carne del Hijo del hombre y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vo- 
sotros. El que coma mi carne y beba mi sangre tiene vida eterna, y yo lo resucitaré en el último 
día. Mi carne es verdadera comida, y mi sangre es verdadera bebida. El que coma mi carne y 
beba mi sangre habita en mí y yo en él. Como el Padre que vive me ha enviado, y yo vivo por el 
Padre, así, del mismo modo, el que me come vivirá por mí. Este es el pan que ha bajado del 
cielo: no como el de vuestros padres, que lo comieron y murieron; el que come este pan vivirá 
para siempre» (san Lucas 22,14-20, san Juan 6,52-59). 


Consideraciones 


Jesús prometió estar con nosotros hasta el fin del mundo (san Mateo 28, 20) y cumple sus 
promesas. Al estar presente en el pan y en el vino consagrados se actualiza el misterio de la 
Redención y Él permanece con nosotros para darnos el vigor necesario para continuar hacia 
adelante en este valle de lágrimas. Una fuerza imprescindible para hacer el viaje hasta el 
Cielo —verdadera meta y cumbre de la existencia humana—, y no desfallecer por el camino 
abrumados por tantas tinieblas como las que hay en este mundo. 


El Maligno jugó bien su papel y convenció a los protestantes para hacerles creer que las 
palabras de Jesús eran solo “simbólicas”, y así les privó de un sustento vital con el que llenar 
las alforjas en el peligrosísimo camino de la vida. Ellos no comen la carne de Jesús ni beben 
su sangre, que es verdadera carne y verdadera sangre, y así vagan errantes por el mundo en 
pos de una quimera. No se dan cuenta de que, de seguir así, al final de sus vidas no se encon- 
trarán con Jesús, sino al borde de un abismo. 


Intención 


Roguemos por los protestantes, que no tienen este preciosísimo sacramento, el principal de 
todos. Sin él, la gran mayoría desfallecen en el camino pedregoso de la existencia humana, y 


sólo unos pocos consiguen llegar al destino, al banquete celestial. Que Dios ilumine su en- 
tendimiento y abra sus mentes, y que lleguen a abrazar la Eucaristía. Que todos los cristianos 
sean Uno con Jesús. Que así sea. 


Misterios Dolorosos 


Estos misterios dolorosos son los originales, siendo su día de rezo por excelencia, los vier- 
nes. Los misterios “ominosos”, antes aludidos, no son más que un desdoblamiento o espejo 
de estos, en los que se reflejan. 


12 Misterio: La Oración de Jesús en el huerto 


Lectura 


Después de cantar los himnos se dirigieron 
al monte de los Olivos. Llegaron a un lugar 
llamado Getsemaní y Jesús dijo a sus discí- 
pulos: "Sentaos aquí mientras voy a orar”. 
Y se llevó consigo a Pedro, a Santiago y a 
Juan. Entonces, comenzó a llenarse de te- 
mor y angustia, y les dijo: "Siento en mi 
alma una tristeza de muerte. Quedaos 
aquí y permaneced despiertos". Después 
Jesús se adelantó un poco, y cayó en tierra 
suplicando si era posible que no tuviera 
que pasar por aquella hora. Y dijo: "Abba 
—Padre— para ti todo es posible, aparta 
de mí este cáliz, más no se haga mi volun- 
tad sino la tuya” (san Marcos 14, 26. 32- 
36). 


Consideraciones 


La oración fue para Jesús, a lo largo de toda su vida, un elemento de vital importancia; los 
evangelios nos dan testimonio de ello. En la oración, Jesús encontró siempre la fuerza que 
necesitaba para enfrentar los momentos difíciles, y para cumplir la misión que el Padre le 
había encomendado, como su Mesías Salvador. Por eso, en esta situación particularmente 
peligrosa y complicada para él, acudió a ella sin vacilación y con absoluta confianza. De ella, 
de la comunicación con su Padre, sacó la humildad, la paciencia, la entereza, el valor y el 
infinito amor que necesitaba para pasar su hora más amarga, conforme a la voluntad salva- 
dora de Dios que le pedía amar hasta el extremo. La oración hizo que su amor fuera más 
grande que su temor; su fe en Dios más fuerte que su deseo legítimo de evitar el sufrimiento; 
su generosidad más poderosa que el odio de sus enemigos; su humildad más profunda y 
verdadera que la falsedad y la cobardía de quienes querían deshacerse de él, porque sus 
enseñanzas no les satisfacían y su obrar les incomodaba. 


Intención 


Roguemos por todos los que se afanan en buscar a Dios y no lo encuentran. Por los que lo 
rehúyen, por todos aquellos, que, al igual que los enemigos de Jesús, lo rechazan porque no 
les satisfacen sus enseñanzas. Porque les habla de que hay que hacer penitencia y abste- 
nerse de los goces mundanos, y prefieren otros ídolos que les consienten sus vicios, otros 
dioses falsos, que solo les hablan de las cosas que quieren oír. 


22 Misterio: La Flagelación del Señor atado a la columna 
' Lectura 


Al darse cuenta Pilatos de que no conse- 
guía nada, sino que más bien aumentaba 
el alboroto, pidió agua y se lavó las manos 
delante del pueblo. Y les dijo: "soy inocente 
de la sangre de este justo. Ustedes respon- 
derán por ella". Y todo el pueblo contestó: 
"¡Que su sangre caiga sobre nosotros y so- 
bre nuestros hijos!”. Entonces Pilatos les 
soltó a Barrabás, mandó azotar a Jesús y 
lo entregó a los que debían crucificarlo 
(san Mateo 27, 24-26). 


Consideraciones 


Impresiona la incapacidad del goberna- 
dor romano para defender a Jesús y hacer 
prevalecer la justicia sobre el odio de sus 
enemigos: sabiendo que era inocente lo 
entregó para que fuera crucificado, no sin antes mandarlo a azotar. 


¿Serás tú como él? ¿Preferirás no verte envuelto en complicaciones antes que defender a 
Cristo? No te laves las manos como hizo Pilatos, y ¡defiende a Jesús! Tus silencios son culpa- 
bles. 


Te lavas las manos cuando alguien difama a la Iglesia y tú te callas; cuando calumnian a los 
sacerdotes y tú te callas; cuando los protestantes niegan la intercesión de la Virgen y de los 
santos, y tú te callas; cuando niegan la divinidad de Jesucristo, la existencia del infierno, la 
conciencia de pecado, el ayuno y la abstinencia, y tantos otros dogmas de la Iglesia... y tú te 
callas. Te lavas las manos, en fin, cuando alguien defiende la licitud de los vicios, los com- 
portamientos deshonestos, la vida en pecado, ¡y hasta el aborto! y tú te callas. 


Intención 


Ofrezcamos esta decena del Rosario por todas las personas que, a lo largo y ancho del 
mundo, padecen injusticia y violencia, en especial, por motivos religiosos. Para que, quienes 
tienen que dar la cara por ellos, lo hagan, haciendo prevalecer la justicia. 


32 Misterio: La Coronación de espinas 


Lectura 


Y trenzando una corona de espinas se la ci- 
ñeron a la cabeza y le pusieron una caña 
en la mano derecha. Y doblando ante él la 
rodilla, se burlaban de él diciendo: «¡Salve, 
rey de los judíos!». Luego le escupían, le 
quitaban la caña y le golpeaban con ella la 
cabeza (san Mateo 27, 29-30). 


Consideraciones 


A la condena a muerte añadieron las bur- 
las y afrentas que su rudeza y su ignoran- 
cia les inspiró. Pero él permaneció en si- 
lencio, dejando que su crueldad se expre- 
sara con toda su crudeza. Ni una queja sa- 
lió de sus labios. Había aceptado plena- 
mente los acontecimientos que se esta- 
ban sucediendo, con infinito amor; sabía 
muy bien por qué lo hacía y a quién servía con ello, y eso era lo realmente importante. Este 
Misterio del Rosario debe hacernos pensar en lo distinta que suele ser nuestra conducta 
cuando somos ofendidos por alguien. Por ofensas infinitamente menores a esta que recibió 
Jesús de parte de sus verdugos, reaccionamos en contra de quien sentimos que nos ha hecho 
daño con notable brusquedad, y en no pocos casos con violencia de palabra y de obra. Pero 
no es el caso de Jesús: «Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen» (san Lucas 23, 
34). 


Intención 


Por los sacerdotes. Para que Dios les dé fuerzas para mantenerse incólumes ante tanta pre- 
sión y hostigamiento por parte de la sociedad de hoy; para que se mantengan firmes ante la 
catarata de tentaciones que los acosan y puedan soportar las críticas, la mofa y las burlas 
con verdadero espíritu cristiano. Por el contrario, que se alegren, que siempre tengan pre- 
sente que, si se burlan de ellos, es señal inequívoca de su santidad, como también se burla- 
ron de Cristo según la lectura que acabamos de leer. 


4.2 Misterio: La Portación de la cruz camino del Calvario 
Lectura 


Jesús, cargando su propia cruz, salió de la 
ciudad hacia el Calvario, que en hebreo se 
dice Gólgata, es decir, “el lugar de la cala- 
vera”. Al salir, encontraron a un hombre de 
Cirene, llamado Simón, y lo forzaron a lle- 
var su cruz (san Juan 19, 17, san Mateo 27, 
32). 


Consideraciones 


Aquí debemos fijarnos en el cireneo. Si- 
món de Cirene no está canonizado oficial- 
mente en el santoral romano, pero en la 
piedad popular se le considera santo por 
los méritos de ayudar al Mesías a cargar la 
Cruz. En la Iglesia Ortodoxa sí que se le 
considera oficialmente así. 


Sin embargo, lo que nos debe llamar la atención en este pasaje es el hecho de que fue obli- 
gado a portar la Cruz, es decir, no lo hizo voluntariamente. 


Su primera reacción fue negarse o escabullirse entre la multitud. Pero finalmente la tomó y 
se puso detrás de Cristo. Al comienzo, no fue de gran ayuda, pues se cayó dos veces con la 
cruz encima de Jesús. La tercera vez, el madero golpeo el rostro del Mesías y lo hizo sangrar. 
Entonces, miró a Cristo y agarró con decisión la Cruz con sus dos manos para acompañarlo 
al Gólgota. 


Del encuentro involuntario ha brotado la fe. Acompañando a Jesús y compartiendo el peso 
de la Cruz, el cireneo comprendió que era una gracia poder caminar junto a este Crucificado 
y socorrerlo. El misterio de Jesús sufriente y mudo le ha llegado al corazón. Jesús, cuyo amor 
divino es lo único que podía y puede redimir a toda la humanidad, quiere que compartamos 
su cruz para completar lo que aún falta a sus padecimientos (Colosenses 1, 24). Cada vez 
que nos acercamos con bondad a quien sufre, a quien es perseguido o está indefenso, com- 
partiendo su sufrimiento, ayudamos a llevar la misma cruz de Cristo. Y así alcanzamos la 
salvación y podemos contribuir a la salvación del mundo. Recordemos la frase de Jesús: 


«El que quiera venir conmigo, que se niegue a sí mismo, que cargue con su cruz y me siga» 
(san Mateo 16, 24). 


Intención 


Roguemos a Dios por las madres que han abortado a sus hijos voluntariamente. Que el Señor 
alivie de alguna manera la cruz que esas mujeres se ven obligadas a portar durante toda su 
vida, y que no es otra que el gran pesar que arrastran en forma de arrepentimiento y remor- 
dimientos. 


52 Misterio: La muerte del Señor en la Cruz 


Lectura 


Y cuando llegaron al lugar llamado «La Calavera», lo crucificaron allí, a él y a los malhechores, 
uno a la derecha y otro a la izquierda. Uno de ellos lo insultaba, diciendo: «¿No eres tú el Me- 
sías? Sálvate a ti mismo y a nosotros». Pero el otro, respondiéndole e increpándolo, le decía: 
«¿Ni siquiera temes tú a Dios, estando en la misma condena? Nosotros, en verdad, lo estamos 
justamente, porque recibimos el justo pago de lo que hicimos; en cambio, este no ha hecho 
nada malo». Y decía: «Jesús, acuérdate de mí cuando llegues a tu reino». Jesús le dijo: «En ver- 
dad te digo: hoy estarás conmigo en el paraíso». 


Era ya como la hora sexta, y vinieron las tinieblas sobre toda la tierra, hasta la hora nona, 
porque se oscureció el sol. El velo del templo se rasgó por medio. Y Jesús, clamando con voz 
potente, dijo: «Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu». Y, dicho esto, expiró. 


Había un hombre, llamado José, que era miembro del Sanedrín, hombre bueno y justo que no 
había dado su asentimiento ni a la decisión ni a la actuación de ellos; era natural de Arimatea, 
ciudad de los judíos, y aguardaba el reino de Dios. Este acudió a Pilatos y le pidió el cuerpo de 
Jesús. Y, bajándolo, lo envolvió en una sábana y lo colocó en un sepulcro excavado en la roca, 
donde nadie había sido puesto todavía (san Lucas 23, 33-53). 


Consideraciones 


“Acuérdate de mí cuando llegues a tu reino”. “Te lo aseguro: hoy estarás conmigo en el pa- 
raíso.” En el supremo momento de la muerte, ¿cuánto no daríamos cada uno de nosotros por 
oír estas palabras? Para ello hace falta llevar una vida recta y servir a Dios, desde luego, pero 
en el fondo, Jesús no nos pide tanto. No nos pide una vida perfecta, que, por nuestra propia 
naturaleza, no podemos llevar. Pero sí nos pide que lo intentemos. Y eso es algo que todos 
podemos hacer. 


Y que, si caemos, nos levantemos y sigamos adelante, sin renunciar al camino. Al fin y al 
cabo, Dios no puede valorarnos por nuestras consecuciones, que siempre serán malas y es- 
casas, sino por nuestras intenciones, que es lo principal. Y si no, recordemos la parábola del 
fariseo y el publicano (Lucas 18, 9-14), que es una mis preferidas, y que se concreta también 
en el buen ladrón. 


Por último, consideremos lo que ocurrió cuando sepultaron a Jesús. Quien es la luz del 
mundo, es ocultado en un sepulcro para que no dé luz. Quién brilla más que el sol, se oculta 
en una pequeña cavidad para permanecer en el olvido. 


¿Sepultarás tú a Jesús en tu vida? ¿Te comportarás como si no lo hubieras conocido? ¿Le 
harás oscurecer para que solo brilles tú? 


Intención 


Ruega a Dios para que te dé coraje para defender a Jesús ante la tormenta de acusaciones 
que le hacen, y, aunque se burlen de ti, que esa pequeña semilla que siembres dé abundantes 
frutos en forma de conversiones. Pues no hay labor que agrade más a Dios que ganar almas 
para su causa, ni mayor favor al prójimo que apercibirle de sus malos actos. 


Misterios Gozosos 


Los Misterios Gozosos, en su forma clásica, nos invitan a contemplar los hechos que tuvieron 
lugar desde la Encarnación de Jesús en el seno virginal de María, hasta que cumplió doce 
años y participó con sus padres en la Fiesta de Pascua en Jerusalén, tal y como era mandado 
por la ley de Moisés. Contemplaremos, meditaremos y veneraremos estos sucesos, y trata- 
remos de sacar de ellos enseñanzas muy concretas para nuestra vida. Especialmente, roga- 
remos a la Virgen por su intercesión ante su Hijo de cara a pedir su ayuda en todo lo refe- 
rente al terrible mal del aborto. Para que las mujeres que comparten con María el precioso 
don de la maternidad, comprendan que esta no es una carga, sino un gozo, un misterio go- 
ZOSO. 


1% Misterio: La Encarnación del Hijo de Dios 


Lectura 


Cuando se cumplió el tiempo, Dios envió a 
su Hijo, que nació de una mujer, sometido 
a la ley de Moisés, para rescatarnos a los 
que estábamos bajo esta ley y concedernos 
gozar de los derechos de los hijos de Dios 
(Gálatas 4,4-5). 


Consideraciones 


Jesús, el hijo de María, es Dios mismo en 
medio de nosotros. Dios que toma nues- 
tra carne humana, que se encarna, con 
todo lo que ello implica, para vivir a nues- 
tro lado, para compartir nuestras penas y 
nuestras alegrías, para llenar nuestra 
vida de amor, de alegría, de esperanza y 
de paz. Para enseñarnos a ser hermanos 
los unos de los otros, porque todos somos 
hijos del mismo Padre, que nos ama in- 
tensamente. 


El mismísimo Hijo de Dios, creador del universo, se encierra en el vientre de una criatura 
durante nueve meses para hacerse uno de nosotros, para comprender en propia carne hu- 
mana lo que sufrimos. Si Él se humilló de semejante forma siendo quién era, ¿no serás tú, 
cristiano, capaz de humillarte de alguna manera por aquel quién primero se humilló para 
salvarte del tormento eterno? 


Mientras rezamos las diez Avemarías de este primer misterio, tratemos de reflexionar sobre 
todas estas consideraciones. 


Intención 


Elevemos una oración a Dios por todas las madres del mundo que están esperando un hijo, 
particularmente por aquellas que se enfrentan a dificultades de salud, y por quienes están 
siendo tentadas de acudir al aborto. Porque si malo es matar, ¿qué será matar a un inocente, 
que además es el propio hijo? ¡Horror de horrores! 


Que la Encarnación de Jesucristo, ejemplo vivísimo de entrega como ningún otro, anime a 
esas madres para que se entreguen, para que sigan adelante con su embarazo. Que Dios les 
colme de dones y de bendiciones a través del preciado tesoro de los hijos. 


22 Misterio: La Visitación de María santísima a su prima santa Isabel 
Lectura 


Por aquellos días, María se fue a un pueblo 
de la región montañosa de Judea. Entró en 
la casa de Zacarías y saludó a Isabel. 
Cuando esta oyó el saludo de María, la 
criatura que llevaba en su vientre se estre- 
meció, y ella quedó llena del Espíritu 
Santo. Entonces con voz muy fuerte, dijo: 
“¡Dios te ha bendecido más que a todas las 
mujeres, y ha bendecido a tu Hijo!... ¡Di- 
chosa tú por haber creído que se cumpli- 
rán las cosas que el Señor te ha dicho!” Ma- 
ría respondió: “Proclama mi alma la gran- 
deza del señor; se alegra mi espíritu en 
Dios mi Salvador, porque ha visto la humi- 
llación de su esclava. Desde ahora me feli- 
citarán todas las naciones, porque el To- 
dopoderoso ha hecho grandes cosas en mí. Su nombre es santo y su misericordia llega a sus 
fieles de generación en generación” (san Lucas 1, 39-55). 


Consideraciones 


María recibió con inmensa alegría la noticia que el ángel Gabriel le dio sobre la próxima 
maternidad de su parienta Isabel, y quiso compartir con ella el gozo de su propia fecundidad. 
Por eso emprendió el largo viaje hasta su casa en la región de Judea. El Espíritu Santo, luz 
de Dios, iluminó el corazón y la mente de Isabel, que tan pronto vio a María comprendió el 
milagro que Dios había realizado en ella y la grandeza del Hijo que su prima esperaba, y la 
proclamó bienaventurada con inmensa alegría y profunda fe. María es la mujer bendecida 
de Dios, la mujer por excelencia. En el encuentro con su prima Isabel, la fe de María creció y 
se desbordó en el gozo de la oración del Magnificat, oración de acción de gracias, que pone 
ante nuestros ojos el amor infinito de Dios por todos los seres humanos. 


Intención 


Recemos las diez Avemarías de esta segunda decena teniendo en consideración a las fami- 
lias. En las sociedades modernas, cada vez se tienen menos hijos, y, en caso de tenerlos, sue- 
len ser hijos únicos que no conocerán a hermanos ni a primos. Roguemos a Dios porque las 
mujeres deseen de nuevo el don inestimable de la fecundidad y se realicen con la materni- 
dad, que es la forma más plena de realización femenina —no me cansaré de repetirlo—, y 
su culminación por excelencia. 


32 Misterio: El nacimiento de nuestro Señor Jesucristo en el portal de Belén 


Lectura 


Sucedió en aquellos días que salió un decreto del emperador Augusto, ordenando que se em- 
padronase todo el Imperio. Este primer empadronamiento se hizo siendo Cirino gobernador 
de Siria. Y todos iban a empadronarse, cada cual a su ciudad. También José, por ser de la casa 
y familia de David, subió desde la ciudad de Nazaret, en Galilea, a la ciudad de David, que se 
llama Belén, en Judea, para empadronarse con su esposa María, que estaba encinta. Y sucedió 
que, mientras estaban allí, le llegó a ella el tiempo del parto y dio a luz a su hijo primogénito, 
lo envolvió en pañales y lo recostó en un pesebre, porque no había sitio para ellos en la posada 
(san Lucas 2, 1-7). 


Consideraciones 


Siendo el dueño de todo y el señor de todo, el Hijo de Dios nació en la pobreza y en la soledad 
de un establo, un lugar propio para los animales, queriendo darnos con ello una lección de 
humildad y de desprendimiento absolutos. Augusto, el más grande de todos los emperado- 
res que existieron, si por un don especialísimo de Dios hubiera conocido este aconteci- 
miento que sucedió en su reino, y hubiera obtenido la sabiduría necesaria acerca de quién 
era en realidad ese niño que acababa de nacer, ¿acaso no hubiera viajado a Belén para co- 
nocerlo? ¿No se hubiera arrodillado y postrado ante Él, de haber tenido la ocasión? Ponde- 
remos estas reflexiones mientras rezamos el padrenuestro y las diez avemarías. 


Intención 


Roguemos para que Dios disipe nuestra soberbia, y, a imitación de Jesucristo, nos dé el don 
de la humildad. La misma humildad que tuvo el Salvador, para, siendo quién era, nacer en 
un pesebre. 


Igualmente, en un misterio como este, es decir, la Natividad, no podemos dejar de rogar por 
los niños abortados que no llegaron a nacer. Para que sus almas no permanezcan en el odio 
a sus padres y puedan ir pronto al cielo. Y en especial, roguemos por sus madres, para que 
Dios les perdone y estas puedan rehacer sus vidas después del acto tan horrendo que han 
cometido. Que su aflicción y arrepentimiento mueva los corazones de otras tantas mujeres 
que todavía están a tiempo de optar por el don inestimable de la vida. Una decisión que a la 


larga nunca lamentarán, como sí que se arrepentirán todos los días de su existencia en caso 
de escuchar las voces del Maligno, quién siempre está detrás de esas acechanzas. 


42 Misterio: La Presentación del niño Jesús en el templo y la purificación de su san- 
tísima madre. 


Lectura 


A los ocho días circuncidaron al niño y le 
pusieron por nombre Jesús, el mismo nom- 
bre que el ángel le había dicho a María, an- 
tes de que estuviera encinta. Cuando se 
cumplieron los días en que María debía 
purificarse según la ley de Moisés, llevaron 
el niño a Jerusalén para presentárselo al 
Señor. Lo hicieron así porque está escrito: 
"Todo primer hijo varón será consagrado 
al Señor”. Fueron pues a ofrecer en sacrifi- 
cio lo que manda la ley: un par de tórtolas 
o dos pichones (san Lucas 2, 21- 24). 


Consideraciones 


Dios Padre no quiso excluir a su Hijo de 
nada, ni hacerlo distinto de ningún ser 
humano. Jesús es verdadero Dios como 
su Padre, y verdadero hombre como nosotros. Nos lo dice la Carta a los Hebreos: "... probado 
en todo igual que nosotros, excepto en el pecado” (Hebreos 4, 15). Por eso, José y María cum- 
plieron con él todas las leyes y costumbres relativas al nacimiento de un niño en Israel. Jesús 
fue admitido en el pueblo de Dios a través de la circuncisión, y derramó sus primeras gotas 
de sangre por la salvación de la Humanidad. El mismo nombre de Jesús, que entonces le fue 
impuesto, significa "Dios salva". Jesús es Dios que nos salva, Dios que nos libera de las ata- 
duras del pecado y de la muerte eterna. Jesús es Dios que sana nuestro corazón y nuestra 
vida, Dios que con su amor compasivo y misericordioso se agacha hasta nosotros y nos le- 
vanta. Dios que renueva nuestro ser con su amor y su gracia. 


Intención 


Ofrezcamos esta decena del Rosario para que las familias sean un lugar propicio para el cre- 
cimiento y el desarrollo adecuado de los niños y de los jóvenes. Que los padres y las madres 
comprendan su responsabilidad de dar amor a sus hijos y educarlos en el respeto, tal y como 
hicieron José y María, que cumplieron las normas impuestas por su comunidad. Una labor, 
en la que nadie los puede sustituir ni reemplazar, y que las familias monoparentales, tan de 
moda ahora, no pueden acometer satisfactoriamente. 


52 Misterio: El niño Jesús perdido y hallado en el templo. La admiración de los doc- 
tores de la ley ante su sabiduría. 


Lectura 


Sus padres solían ir cada año a Jerusalén por la fiesta de la Pascua. Cuando cumplió doce años, 
subieron a la fiesta según la costumbre y, cuando terminó, se volvieron; pero el niño Jesús se 
quedó en Jerusalén, sin que lo supieran sus padres. Estos, creyendo que estaba en la caravana, 
anduvieron el camino de un día y se pusieron a buscarlo entre los parientes y conocidos; al no 
encontrarlo, se volvieron a Jerusalén a buscarlo. Y sucedió que, a los tres días, lo encontraron 
en el templo, sentado en medio de los maestros, escuchándolos y haciéndoles preguntas. Todos 
los que le oían quedaban asombrados de su talento y de las respuestas que daba. Al verlo, se 
quedaron atónitos, y le dijo su madre: «Hijo, ¿por qué nos has tratado así? Tu padre y yo te 
buscábamos angustiados». El les contestó: «¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais que yo debía 
estar en las cosas de mi Padre?». Pero ellos no comprendieron lo que les dijo. Después bajaron 
a Nazaret y Jesús estuvo sujeto a ellos. Su madre conservaba todo esto en su corazón, mientras 
el niño iba creciendo en sabiduría y gracia ante Dios y ante los hombres (san Lucas 2, 41-52). 


Consideraciones 


Este pasaje del Evangelio nos muestra la conciencia que Jesús tenía de sí mismo, y de su 
vinculación profunda con Dios, a quien experimentaba en lo íntimo de su corazón como su 
verdadero Padre, aquel a quien tenía que conocer, amar, buscar, entender y servir, por en- 
cima de todo y de todos. José y María no comprendieron lo que Jesús les dijo, pero con fe y 
humildad escucharon sus palabras, sin reproches, absolutamente convencidos de que para 
ellos, como para Jesús, lo primero debía ser aceptar y acoger en todo momento y circuns- 
tancia la Voluntad de Dios, que es siempre y para todos nosotros una voluntad salvadora, 
una voluntad para el bien. 


Jesús se reconoce como el Hijo de Dios. Pero esta verdad no implica para él negar la pater- 
nidad legal de José, ni la maternidad de María, tan significativas para su corazón de hombre. 
Al contrario: también se sabe y se siente su hijo muy querido, y con humildad regresa con 


ellos al hogar de Nazaret, donde siguió siendo un hijo de familia, hasta que supo con certeza 
que había llegado su hora de llevar a cabo el paso definitivo en la misión que el Padre le 
había encomendado. 


Una segunda enseñanza no menor de este pasaje es una moraleja: que si pierdes a Jesús lo 
encontrarás en el templo, donde te espera en el confesionario para perdonarte tus pecados. 


Intención 


Pidamos a Dios por las familias que pasan dificultades y que tienen disputas entre sus miem- 
bros. Que no falte nunca la comunicación entre ellos; que Dios infunda sabiduría en los pa- 
dres y obediencia en los hijos. 


En especial, roguemos por las jóvenes que se han quedado embarazadas y quieren optar por 
el aborto para huir de posibles reproches por parte de sus padres. Que Dios las ayude a 
comunicárselo a estos, y, que, en lugar de riñas o reprensiones, reciban amor, aceptación, 
comprensión y ternura. 


Misterios Gloriosos 


Estos misterios nos invitan a meditar y contemplar los acontecimientos que tuvieron lugar 
después de la muerte de Jesús en la Cruz, e incluyen dos momentos muy especiales en la 
vida de María. Nos acercaremos a estos misterios con inmensa alegría, y que su meditación 
y contemplación llenen nuestros corazones de amor y de paz. La vida de Jesús y su entrega 
por amor han llegado a su punto culminante y ya podemos vislumbrar lo que, gracias a su 
sacrificio redentor, será nuestro futuro, si acogemos sus enseñanzas y su ejemplo de vida. 
Como lo hizo María, su primera y más fiel discípula. 


12 Misterio: La Resurrección del Señor 


Lectura 


El primer día de la semana, muy tem- 
prano, fueron las mujeres al sepulcro lle- 
vando los perfumes que habían preparado. 
Pero se encontraron con una novedad: la 
piedra que cerraba el sepulcro había sido 
removida, y al entrar no vieron el cuerpo 
de Jesús. No sabían qué pensar, pero en ese 
momento vieron a su lado a dos hombres 
con ropas fulgurantes. Estaban tan asus- 
tadas que no se atrevían a levantar los ojos 
del suelo. Pero ellos les dijeron: "¿Por qué 
buscáis entre los muertos al que vive? No 
está aquí. Ha resucitado. Acuérdense de lo 
que les dijo cuando todavía estaba en Ga- 
lilea: "El Hijo del hombre debe ser entre- 
gado en manos de los pecadores y ser cru- 


he 


gu 


cificado, y al tercer día resucitará". Ellas, entonces, recordaron las palabras de Jesús (san Lu- 
cas 24, 1- 8). 


Consideraciones 


Hoy es domingo. ¡El día del señor, y el señor de los días! Jesús ha resucitado de entre los 
muertos y su tumba está vacía. Tal cual lo dijo... y ha sucedido. Esta es la gran noticia que 
los cristianos tenemos que llevar a todos los rincones de la Tierra, porque en ella está nues- 
tra esperanza y la esperanza del mundo entero. Jesús, con su muerte, venció al mal y al pe- 
cado de manera definitiva, y su resurrección es para todos los hombres promesa de vida 
eterna. Porque, como dice San Pablo, “si Cristo no ha resucitado, vana es nuestra fe” (1 Co- 
rintios 15-14). 


Esta misma resurrección tiene un doble sentido, como las dos caras de una moneda. La re- 
surrección es segura, y todos estamos llamados a la vida eterna. Pero el hecho de existir 
eternamente no implica necesariamente que habitaremos en el Cielo. También lo podemos 
hacer en el Infierno, si llevamos una vida de pecado, una vida disoluta y alejada de Dios. 
Tengámoslo siempre muy presente. 


Hoy en día que ya nadie habla del infierno, ni siquiera en las homilías de las misas, no por 
eso este es menos frecuentado. Por el contrario, son muchísimas las almas que acaban en él 
porque se alejan de Dios, porque matan a sus hijos, o porque adoran a otros dioses. ¿Serás 
tú uno de ellos? 


Intención 


Roguemos a Dios para que no desfallezca nunca la llama de su amor en nosotros, y que nos 
infunda el espíritu de arrepentimiento necesario para no acabar condenados por nuestros 
pecados. Que, como Jesús, resucitemos a la Gloria el tercer día. 


Hoy domingo, día de la resurrección de Cristo, roguemos igualmente para que podamos 
anunciar esta verdad maravillosa que da un nuevo significado y una nueva perspectiva a la 
vida humana, con nuestras palabras y con nuestras acciones cotidianas. 


22 Misterio: La Ascensión del Señor a los cielos 
Lectura 


Jesús los llevó hasta cerca de Betania, y le- 
vantando las manos, los bendijo. Y mien- 
tras los bendecía se separó de ellos y se 
elevó al cielo. Ellos se postraron ante él y 
después volvieron llenos de gozo a Jerusa- 
lén, donde continuamente estaban en el 
Templo alabando a Dios (san Lucas 24, 
50-53). 


Consideraciones 


La ascensión no implica de ninguna ma- 
nera que Jesús nos haya abandonado de- 
finitivamente. Al contrario; desde el cielo 
intercede por nosotros ante el Padre, nos 
protege y nos guía, para que seamos ca- 
paces de hacer realidad en nuestra vida 
su mensaje de amor, de verdad, de liber- 
tad, de justicia y de paz. Un mensaje des- 
tinado a los seres humanos de todos los 
tiempos y lugares, y que se materializa en 
la alabanza a Dios en su templo, es decir, 
en la iglesia. Al igual que los discípulos, 
dispongámonos también nosotros a estar 
continuamente alabando allí a Dios, y si 
nuestras ocupaciones no nos lo permitie- 
ran, consagremos el lugar en el que nos 
encontremos como si fuera un templo, y 
sirva esta oración del Rosario como ple- 
garia de alabanza. 


Intención 


Pidamos a Dios que nos dé siempre un espíritu de oración y de consideración por los miste- 
rios divinos, para que, cuando venga el Esposo, este nos encuentre con las lámparas encen- 
didas (san Mateo 25, 1-13). 


Hoy en día, cuando ya nadie reza y las órdenes religiosas desaparecen, es más perentoria 
que nunca esta oración. Roguemos por todas esas familias alejadas de Dios, que hace solo 
una o dos generaciones se reunían a rezar a diario el Santo Rosario. Que el Señor no se olvide 
de ellas, a pesar de que ellas se han olvidado de Él. 


32 Misterio: La Iluminación de los apóstoles por el Espíritu Santo 
Lectura 


Cuando llegó el día de Pentecostés, estaban 
todos reunidos en el mismo lugar. De re- 
pente vino del cielo un ruido como el de 
una violenta ráfaga de viento, que llenó 
toda la casa donde estaban, y aparecieron 
unas lenguas como de fuego que se repar- 
tieron y fueron posándose sobre cada uno 
de ellos. Todos quedaron llenos del Espíritu 
Santo y comenzaron a hablar en otras len- 
guas, según el Espíritu les concedía que se 
expresaran (Hechos de los Apóstoles 2, 1- 
4). 


Consideraciones 
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Muchas veces y de diferentes maneras, 
anunció Jesús alos apóstoles que después 
de su muerte les enviaría al Espíritu 
Santo, el Consolador que les ayudaría a recordar y entender todo lo que él les había ense- 
ñado. Y cuando se cumplió el tiempo señalado, Jesús realizó su promesa. El Espíritu Santo 
es la presencia viva y actuante de Jesús en la Iglesia y en el mundo, a lo largo de los tiempos. 
Es el soplo de Dios que comunica una nueva vida a quienes creemos en Él, nuestra luz y 
nuestra fuerza, nuestro Maestro y nuestro guía. Su presencia en nuestro corazón nos per- 
mite conocer a Dios, recibir su amor y acogerlo, y ser en el mundo mensajeros y testigos de 
la salvación que Jesús consiguió para todos con su vida y su muerte. 


Intención 


Roguemos a Dios para que, al igual que a los apóstoles, también su Espíritu ilumine a las 
mujeres que sopesan el aborto como solución a su “problema”, y las encamine hacia la luz 
de Dios y la bendición que es la maternidad. Igualmente, que esta misma luz alumbre a las 
parejas, de modo que opten por la procreación y no por la esterilidad, haciendo fecundos 
sus matrimonios. 


4.2 Misterio: La Asunción Nuestra Señora a los cielos 
Lectura 


Tu trono, Señor, es eterno, tu cetro, de rec- 
titud. Has amado la justicia y odiado la 
iniquidad y por eso Dios te ha ungido con 
aceite de gozo. A mirra, áloe y acacia hue- 
len tus vestidos y en los palacios de marfil 
te deleitan las arpas. Hijas de reyes salen a 
tu encuentro, sentada a tu derecha está la 
reina enjoyada con oro de Ofir (salmo 45, 
7-10). 


Consideraciones 


Los protestantes niegan la Asunción de la 
Virgen, porque, según ellos, no está des- 
crita “directamente” en la Biblia. Sin em- 
bargo, la transmisión oral de los sucesos 
referentes a la vida de Jesús es igual de 
auténtica que la tradición escrita, según 
afirma la propia Sagrada Escritura: “manteneos firmes y aferraos a las tradiciones que os he- 
mos enseñado, ya sea de palabra o por carta" (2? Tesalonicenses, 15). Por tanto, el modo de 
transmisión, sea escrito u oral, es irrelevante; todo es Tradición. Además de eso, dice San 
Pedro: “pero, ante todo, tened presente que ninguna profecía de la Escritura puede interpre- 
tarse por cuenta propia” (22 San Pedro 1, 20). Hemos pues, de interpretarlas a la luz de la 
Iglesia. 


Pero ojo, no vale cualquier Iglesia. Todas las sectas protestantes se erigen como verdaderas 
intérpretes de la Escritura, pero, lamentablemente, hay tantas interpretaciones diferentes 
como Iglesias interpretándolas. 


Lógicamente, solo una puede ser la verdadera, ante tanta disparidad. ¿Cuál será? 


¿Será la luterana, fundada en 1517 por Martín Lutero? ¿Será la mormona, fundada en el siglo 
XIX por Joseph Smith? ¿Será la autodenominada “evangélica”, fundada en el siglo XVIII por 
John Wesley? ¿La anglicana, fundada por Enrique VIII en el siglo XVI? ¿La calvinista, fundada 
por Juan Calvino en ese mismo siglo? ¿O quizás será la Iglesia Católica, fundada en el año 33 
DC por san Pedro, siguiendo el mandato de Jesús? La respuesta es más que evidente, y hasta 
un niño podría verla. Y sin embargo, el Maligno ha conseguido engañar a millones de almas, 
que no aceptan esta sencilla cuestión. 


A los protestantes, que necesitan que sus dogmas estén escritos directamente en la Biblia, 
yo les diría: ¿acaso los nombres de los fundadores de sus iglesias figuran en ella? Por el 
contrario, ¿a quién dijo Cristo que confiaba las llaves de su Iglesia? “Tú eres Pedro, y sobre 
esta piedra edificaré mi Iglesia, y el poder del infierno no la derrotará” (san Mateo 16, 13-20). 


Si, como ellos sostienen, la Iglesia Católica se pervirtió con el tiempo, y hubo que reformarla, 
entonces no nos queda más remedio que admitir que el poder del infierno la ha derrotado, 
y entonces Jesús es un mentiroso. ¿Puede ser esto posible? 


Obviamente, no. El Maligno, como siempre, pretende engañarnos, pero no lo ha conseguido. 
O al menos no del todo. Aún quedamos muchos que seguimos a Pedro a través de los papas 
que lo sucedieron. 


Pero volviendo al tema de la Asunción, los discípulos transmitieron esta doctrina a las ge- 
neraciones venideras, y así lo recoge la Tradición Apostólica. Una tradición que afirma que 
María fue asunta al cielo por el poder de Dios, justificándose así la cita de los salmos. Por 


tanto, María nos precedió en el cielo y nos precederá siempre, como madre del rey que se 
sienta al lado del trono. 


Pero es que, además, es lo lógico. Si el cuerpo de Cristo no se corrompió en el sepulcro, sino 
que resucitó junto con su alma, ¿lo iba a ser el de su madre, quien lo llevó dentro de sí? Por 
otra parte, si hemos establecido anteriormente la Inmaculada concepción de la Virgen, 
¿Cómo puede alguien que no ha pecado nunca, sufrir la ruptura del cuerpo y del alma en un 
proceso mortal? Es lógico que esté lista para la salvación total de ambas sustancias. 


De hecho, es lo que hubiera ocurrido, según muchos teólogos, doctrina que yo comparto, 
con nuestros primeros padres, si tampoco hubieran pecado. Adán y Eva hubieran sido 
“asuntos” al cielo, al terminar su vida en la tierra. 


Intención 


Roguemos a Dios por los protestantes. Ya sean los autodenominados “evangélicos”, o los 
mormones, los testigos de Jehová, adventistas, etc. Para que sepan reconocer este hecho in- 
negable y obtengan así las gracias y mercedes que la Virgen consigue de su Hijo. 


52 Misterio: La Proclamación de María santísima como reina y señora de cielos y 
tierra 


Lectura 


Apareció en el cielo una señal grandiosa: 
una mujer, vestida del sol, con la luna bajo 
sus pies y una corona de doce estrellas so- 
bre su cabeza. La mujer estaba embara- 
zada y lloraba angustiada por el parto. Y 
otro portento apareció en el cielo: he aquí 
un gran dragón bermejo, con siete cabezas 
y diez cuernos, y siete diademas sobre sus 
cabezas. Con su cola derribó la tercera 
parte de las estrellas del cielo y las arrojó 
a la tierra. Y el dragón se puso delante de 
la mujer que iba a dar a luz, para devorar 
a su hijo cuando lo hiciera. Pero en lugar 
de eso, el hijo fue arrebatado a Dios y este 
lo llevó a su trono, desde donde ha de regir 
a todas las naciones con vara de hierro 


(Apocalipsis 12, 1-5). 


Consideraciones 


De nuevo los protestantes vuelven a querer apartarnos de la Virgen, y aducen que esa mujer 
que cita el Apocalipsis no es María, puesto que no se cita su nombre. Dejando al margen que 
la Iglesia sí dice que es ella, la mayoría de los eruditos bíblicos ven a la mujer en ese pasaje 
de la Biblia como teniendo alguna conexión con el nacimiento del Mesías. Si esto es así, ¿qué 
otra mujer en la historia ha tenido una mayor relación con el nacimiento de Jesús, sino la 
Virgen, la mujer que lo llevó durante nueve meses en su seno y después lo dio a luz? 


Dios mismo quiso exaltar a María, la madre de Jesús, como la mujer por excelencia, la madre 
por excelencia y la creyente por excelencia. Nosotros nos unimos a esta exaltación con nues- 
tro cariño y devoción, y entendemos perfectamente que la mejor manera de honrarla es 
buscando parecernos a ella, como hijos de Dios y como seguidores de Jesús. Queremos co- 
ronarla con nuestro amor y nuestras buenas obras, y con nuestra lucha constante contra el 
mal y el pecado, que ella derrotó aceptando ser la Madre del Salvador, y frustrando los de- 
seos del dragón que quería devorar a su hijo. 


Intención 


Roguemos a la Virgen, infalible arma contra el Maligno, que nos libre de las acechanzas de 
cualquier espíritu inmundo, para que, como ella, podamos alumbrar el bien y alejar el mal. 


En este misterio de la Proclamación, roguemos igualmente que también nosotros proclame- 
mos a Jesucristo a los cuatro vientos, sin miedo, sin temor y sin vergúenza, así como todos 
los valores y dogmas evangélicos. Que lo hagamos, aunque eso nos cueste el martirio, a imi- 
tación de Jesucristo, quien fue el primer mártir. 


Apéndice 


Estructura del Rosario 


Sin ánimo de ser estrictos, se cita a continuación una de las muchas fórmulas que existen, y 
que varían entre ellas al nivel de los complementos o jaculatorias que rodean a la estructura 
básica. Entendemos por estructura básica los cinco padrenuestros y las cincuenta avema- 
rías, junto con los cinco gloria patri. 


Si el rosario se recita de forma comunitaria, el oficiante se limitará a decir la parte que no 
está en negrita, mientras que el resto de congregados recitará esa parte resaltada. En el se- 
gundo y cuarto misterios se cambiarán las tornas, y el oficiante recitará la parte en negrita 
del padrenuestro, avemaría y gloria. 


Señal de la cruz. 
Dios mío, ven en mi auxilio. Señor, date prisa en socorrerme. 


Gloria al padre, al Hijo y al Espíritu Santo. Como era en un principio, ahora y siempre, y 
por los siglos de los siglos, amén. 


Rezo del acto de contrición o el Credo (oficiante y congregados) 
Anuncio del primer misterio 

Lectura, acorde con el misterio 

Intención 

Rezo del Padrenuestro: 


Padre nuestro, que estás en los cielos. Santificado sea tu nombre. Venga a nosotros tu reino. 
Hágase tu voluntad, así en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día y 
perdona nuestras ofensas, así como también nosotros perdonamos a los que nos 
ofenden. Y no nos dejes de caer en la tentación, más líbranos del mal, amén. 


Rezo de diez Avemarías: 


Dios te salve, María, llena eres de gracia. El señor es contigo. Bendita tú eres entre todas las 
mujeres, y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús. Santa María, madre de Dios; ruega por 
nosotros, los pecadores, ahora y en la hora de nuestra muerte, amén. 


Gloria Patri: 


Gloria al padre, al Hijo y al Espíritu Santo. Como era en un principio, ahora y siempre, y 
por los siglos de los siglos, amén. 


Jaculatoria: 


María, Madre de gracia, Madre de amor, piedad y misericordia. Defiéndenos del enemigo 
y ampáranos, ahora y en la hora de nuestra muerte. Amén. 


O bien: 


¡Oh, Jesús mío! Perdona nuestras ofensas, líbranos del fuego del infierno, lleva a todas 
las almas al cielo, especialmente las más necesitadas de tu divina misericordia, amén. 


Anuncio del segundo misterio 


Rezo del Padrenuestro. 
Rezo de diez Avemarías 
Rezo del Gloria y la Jaculatoria. 


Anuncio del tercer misterio 


Rezo del Padrenuestro. 
Rezo de diez Avemarías 
Rezo del Gloria y la Jaculatoria. 


Anuncio del cuarto misterio 


Rezo del Padrenuestro. 
Rezo de diez Avemarías 
Rezo del Gloria y la Jaculatoria. 


Anuncio del quinto misterio 


Rezo del Padrenuestro. 
Rezo de diez Avemarías 
Rezo del Gloria y la Jaculatoria. 


Una vez terminados los cinco misterios (mínimo, 5 Padrenuestros, 50 Avemarías y 5 Glo- 
rias) se recitan las 


LETANÍAS: 


Señor, ten piedad. Señor, ten piedad. 
Cristo, ten piedad. Cristo, ten piedad. 
Señor, ten piedad. Señor, ten piedad. 
Cristo, óyenos. Cristo, óyenos. 

Cristo, escúchanos. Cristo, escúchanos. 


Dios, Padre celestial, ten piedad de nosotros. 

Dios, Hijo, Redentor del mundo, ten piedad de nosotros. 
Dios, Espíritu Santo, ten piedad de nosotros. 

Santísima Trinidad, un solo Dios, ten piedad de nosotros. 


Santa María, ruega por nosotros. 

Santa Madre de Dios, ruega por nosotros. 
Santa Virgen de las Vírgenes, ruega por nosotros. 
Madre de Cristo, ruega por nosotros. 

Madre de la misericordia, ruega por nosotros. 
Madre de la divina gracia, ruega por nosotros. 
Madre de la esperanza, ruega por nosotros. 
Madre purísima, ruega por nosotros. 

Madre castísima, ruega por nosotros. 

Madre intacta, ruega por nosotros. 

Madre inmaculada, ruega por nosotros. 
Madre amable, ruega por nosotros. 

Madre admirable, ruega por nosotros. 

Madre del buen consejo, ruega por nosotros. 
Madre del Creador, ruega por nosotros. 
Madre del Salvador, ruega por nosotros. 
Madre de la Iglesia, ruega por nosotros. 
Virgen prudentísima, ruega por nosotros. 
Virgen digna de veneración, ruega por nosotros. 
Virgen digna de alabanza, ruega por nosotros. 
Virgen poderosa, ruega por nosotros. 

Virgen clemente, ruega por nosotros. 

Virgen fiel, ruega por nosotros. 

Espejo de justicia, ruega por nosotros. 

Trono de la sabiduría, ruega por nosotros. 
Causa de nuestra alegría, ruega por nosotros. 
Vaso espiritual, ruega por nosotros. 

Vaso venerable, ruega por nosotros. 

Vaso de insigne devoción, ruega por nosotros. 
Rosa mística, ruega por nosotros. 


Torre de David, ruega por nosotros. 

Torre de marfil, ruega por nosotros. 

Casa de oro, ruega por nosotros. 

Arca de la Alianza, ruega por nosotros. 

Puerta del cielo, ruega por nosotros. 

Estrella de la mañana, ruega por nosotros. 

Salud de los enfermos, ruega por nosotros. 
Refugio de los pecadores, ruega por nosotros. 
Consoladora de los afligidos, ruega por nosotros. 
Auxilio de los cristianos, ruega por nosotros. 
Reina de los Ángeles, ruega por nosotros. 

Reina de los Patriarcas, ruega por nosotros. 
Reina de los Profetas, ruega por nosotros. 

Reina de los Apóstoles, ruega por nosotros. 
Reina de los Mártires, ruega por nosotros. 

Reina de los Confesores, ruega por nosotros. 
Reina de las Vírgenes, ruega por nosotros. 

Reina de todos los Santos, ruega por nosotros. 
Reina concebida sin pecado original, ruega por nosotros. 
Reina asunta a los Cielos, ruega por nosotros. 
Reina del Santísimo Rosario, ruega por nosotros. 
Reina de la familia, ruega por nosotros. 

Reina de la paz, ruega por nosotros. 


Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, perdónanos, Señor. 
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, escúchanos, Señor. 
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, ten misericordia de nosotros. 


Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios, para que seamos dignos de alcanzar las pro- 
mesas de Jesucristo, nuestro Señor. 


ORACIÓN 

Te pedimos, Señor, que nosotros tus siervos gocemos de siempre de salud de alma y 
cuerpo, y por la intercesión gloriosa de la bienaventurada siempre Virgen María, líbranos 
de las tristezas de este mundo y concédenos las alegrías del Cielo. Por Jesucristo, nuestro 
Señor. Amen 


Tabla de misterios 


CLAMOROSOS (lunes) 
LA ANUNCIACIÓN e inmaculada concepción 


LA CONFORTACIÓN de san José por el ángel. 

LA ADORACIÓN de los magos. 

LA PROFETIZACIÓN de San Simeón y alabanza de ANA. 

LA PERSECUCIÓN de Herodes, matanza de los Inocentes y huida a Egipto. 


OMINOSOS (martes) 

LA TENTACIÓN de Jesús en el desierto. 

LA TRAICIÓN de Judas y el arresto de Jesús. 

LA NEGACIÓN de pedro y el abandono de sus discípulos. 
LA COMPARECENCIA ante el Sanedrín, Herodes y Pilatos. 
LA REPARTICIÓN del ajuar de Jesús y ASIGNACIÓN a María. 


ASOMBROSOS (miércoles) 
LA CREACIÓN del mundo. 


LA CONCEPCIÓN de Jesús por obra del ES. 

LA MANIFESTACIÓN de la divinidad de Jesucristo a través de los milagros. 
LA APARICIÓN a sus discípulos tras la resurrección. 

LA EVANGELIZACIÓN del mundo. 


LUMINOSOS (jueves) 

EL BAUTISMO de Jesús en el Jordán 

LA AUTORREVELACIÓN del Señor en las bodas de Caná. 
LA PREDICACIÓN de Jesús. 

LA TRANSFIGURACIÓN del señor en el monte Tabor. 
LA INSTITUCIÓN de la Eucaristía. 


DOLOROSOS (viernes) 

LA ORACIÓN de Jesús en el huerto. 

LA FLAGELACIÓN del señor atado a la columna. 
LA CORONACIÓN de espinas. 

LA PORTACIÓN de la cruz, camino del Calvario. 
LA CRUCIFIXIÓN del Señor. 


GOZOSOS (sábado) 
LA ENCARNACIÓN del hijo de Dios 


LA VISITACIÓN de María santísima a su prima Santa Isabel. 

LA NATIVIDAD de nuestro Señor. 

LA PRESENTACION del niño Jesús en el templo y la PURIFICACIÓN de su santísima madre. 
LA ADMIRACION de los doctores ante la sabiduría de Jesús en el templo. 


GLORIOSOS (domingo) 

LA RESURRECCIÓN del Señor. 

LA ASCENSIÓN del Señor a los cielos. 

LA ILUMINACIÓN de los apóstoles 

LA ASUNCIÓN de nuestra Señora. 

LA PROCLAMACIÓN de María santísima como reina y señora de cielos y tierra. 


Multimedia 


El presente libro se puede encontrar y descargar en formato PDF y EPUB en los siguientes 
enlaces: 


https: / /sites.google.com/view/nuevo-santo-rosario 


https: //archive.org /details /nuevo-santo-rosario-libro 


Para acceder a los archivos de audio donde un grupo de personas reza este rosario: 
https: //archive.org /details/nuevo-santo-rosario 


https: / /sites.google.com/view/nuevo-santo-rosario/multimedia/audio 


Para acceder a videos con imágenes representativas de cada misterio mientras se reza: 


https: / /sites.google.com/view/nuevo-santo-rosario/multimedia/video 


https: / /youtube.com/playlist?list=PLTt8QV28-KKS5PY1vKBF Z66gdigRXZU2 


